
Eres el dueño del cotarro. Haces bien en sentirte, 
en éste día famoso, un poco poeta, un poco 
loco, un poco feliz. Mañana será tarde. Te espera 
el taller, la fábrica, el surco. Te espera un ca- 
pataz bárbaro, un burgués soez. ¡Quién sabe si 
darás con tus molidos huesos en una cárcel! De 
todos modos, aprovéchate: la ilusión de la liber- 
tad bien vale una juerga. Pero, amigo mío, si 
no sabes más, si no quieres más, si nada más 

haces ni pretendes, resígnate a ser esclavo por 
los siglos de los siglos que bien lo habrás mere- 

cido.  El  Primero  de  Mayo  será tu  Inri. 
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Marcha, marcha como rebaño, como recua, como 
piara; marcha tras tus pendones y tus héroes. 
Al final de la jornada, con la voz ronca, con 
los huesos magullados, turbia la mirada, vaci- 
lante el pensamiento, por el cansancio, acaso 
encontrarás yerto el hogar, dormidos tus amores, 
muertas tus esperanzas, fallidas tus locuras. La 
mísera realidad de tus miserias acaso barra de 
tu mente las oleadas de dicha, de demencia y 
de poesía del florido mayo. Has cumplido con 
tu deber de ciudadano, de obrero disciplinado 
y de fervoroso creyente. Ya puedes dormir tran- 

quilo.    Ricardo  MELLA. 
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Manifiesto del Secretariado de la C.N.T. II II Manifiesto del Secretariado de la A.LT. 
L Primero de Mayo simboliza una gesta proletaria, hecha de fe y de idealismo, que ha afincado en la Historia con 

proyecciones imborrables a los ojos de los hombres sensibles, animados del deseo de superación humana. De la 
misma manera que históricamente señala la criminalidad innata del capitalismo y sus servidores, los administra- 

dores de la justicia. El martirologio de las víctimas del crimen de Chicago es una referencia, un hecho más, entre los 
múltiples atropellos de que son víctimas los hombres refractarios a la sumisión ante la arbitrariedad, sea ésta en sus 
manifestaciones clasistas o en  su desprecio por los valores  humanos que pugnan por una sociedad sin clases. 

En todos ios tiempos las reivindicaciones sociales tropezaron con la oposición sistemática de los privilegiados; en 
toda circunstancia la rebelión contra la arbitrariedad encontró idéntica respuesta: frente a la fuerza de la razón la 
razón de la fuerza. El privilegio social es absolutista en todas sus manifestaciones, como lo es el predominio político 
en cualquiera de sus formas. En el mejor de los casos la reivindicación es tolerada hasta cierto límite. Es decir; sobre- 
pasado el límite impuesto y cuando sienten ame- 
nazados sus privilegios, todos se identifican en la 
acción represiva, en los procedimientos, todos los 
credos políticos se confunden. 

Entre la barbarie que inmoló a los mártires de 
Chicago y a Sacco y Vanzetti y las que sometieron 
a los pueblos a bárbaras guerras de destrucción, 
en nombre de principios religiosos o racistas, ¿qué 
diferencia real existe? Fundamentalmente se iden- 
tifican. 

Y las guerras entre los pueblos han tenido siem- 
pre, corno causa principal, la dominación de un 
lado y el derecho a la libertad de otro. La historia 
nos dice que la justicia y la libertad han triunfado 
siempre, pero, ¿no nos encontraremos más lejos, 
cada día que pasa, de la libertad triunfante? 
Actualmente, más que jamás, la libertad está pros- 
crita. De ello son testimonio, vivo y doloroso un 
sinfín de países a los cuales les es vedado el de- 
techo a disponer de sí mismos, de vivir de acuerdo 
con su carácter y costumbres; se les niega el de- 
recho de determinar la forma de gobierno que 
desean para sí mismos. A los unos se les niega en 
nombre de la democracia, a otros en nombre del 
«popularismo democrático-marxista-leninista», etc., 
a los demás en nombre del anti-marxismo. Entre 
estos últimos se encuentra  España. 

España vive desde hace VEINTE años sometida 
a la tiranía más cruel que ha conocido su historia. 
Miles de españoles se pudren en los antros carce- 
larios del régimen impuesto por la casta clérigo- 
mjjUar. en nombre c/e la raridad cristiana y .de la _ 
«democracia orgánica». Miles de españoles viven 
lejos  dé   su   país   un   exilio   lleno   de   amarguras   y 

A LUCHA SOCIAL: IDEA Y ACCIÓN. — Matar la idea de rebeldía que conduce a la acción en los hombres y 
en las inmensas masas faboriosas que pueblan la tierra, víctimas de la explotación más inicua, tal ha sido el 
propósito permanente y fijo de las clases dominantes. Para ello, éstas no han vacilado en recurrir a los más crimi- 

nales y abominables procedimientos. Elocuente en este sentido es la historia de la lucha social, la inmolación y marti- 
rologio continuo del proletariado militante, de las minorías idealistas que a la vanguardia combaten por la justicia y por 
la libertad de los hombres. 

Fecha inolvidable la del Primero de Mayo de 1866.   En la joven América, un programa y una bandera:  las ocho 
horas, como objetivo inmediato.  Una etapa  que se abre y  que va derecha hacia nuevos horizontes sociales. 

El  sacrificio:   entre otras víctimas,  cinco  luchadores  esclarecidos,   Parsons,   Engel,   Fielden,   Fischer,   Spies,   conde- 
nados a  la  horca  y asesinados así,  fríamente  por el  capitalismo  norteamericano  en   noviembre  de   1887;  (Lingg,  otro 

idealista, incurso en la misma causa, había puesto 
fin a sus días en su celda de la prisión sin conce- 
der a sus jueces el placer de ahorcarle en vida). 
No es únicamente la reivindicación por las ocho 
horas, formulada el Primero de Mayo de 18'66, lo 
que llevó a esos hombres a la horca: fueron sacri- 
ficados principalmente para ahogar el Ideal del 
porvenir, por odio al socialismo anarquista naciente. 

Por la misma razón, para que se salven y respe- 
ten los principios e intereses del capitalismo y del 
Estado, se ejecutó en la silla eléctrica cuarenta años 
más tarde, en 1927 y en el mismo país, a los inol- 
vidables Sacco y Vanzetti. 

La acción nace al impulso de la idea. Y es a 
la ¡dea y a los sembradores de ideas nuevas y jus- 
tas, que se ha querido exterminar siempre, en todas 
las épocas, desde la rebelión de Espartaco y antes 
de ella, al Medioevo feudal, con la Inquisición; 
al siglo XVIII, con la contrarrevolución y la Santa 
Alianza,- al siglo XIX, con las persecuciones de los 
intemacionalistas y los martirios de Montjuich; al 
siglo XX, con las masacres fascistas y nazis, con los 
campos concentracionarios y los hornos crematorios, 
con la entronización de las dictaduras y del tota- 
litarismo. 

HOY COMO AYER, 
punto a otro del globo 
burguesas   o   dentro   de 

¡JORNADA   DE  EVOÜ* OIÜN   t   ESPERANZA! 

De Este a Oeste, de un 
dentro de las democracias 
as llamadas «democracias 

populares», los hombres, en pleno siglo XX conti- 
h.úan siendo esclavos. Nuevas formas de civilización 
han surgido, inmensos progresos se han efectuado 
en ei orden científico y técnico, grandes cambios 
se han producido en  las mismas costumbres y rela- 

humillaciones, impotentes ante la 
fuerza brutal de los tiranos y la 
complacencia o complicidad de los 
sedicentes adversarios de las dicta- 
duras en todas sus formas de expre- 
sión. 

Las democracias políticas han li- 
mitado su repudio al fascismo; en 
España, a declaraciones platónicas 
que, a través de los años, han ido 
disolviéndose hasta quedar completa- 
mente eliminadas, diluidas en las 
turbias aguas de sus intereses parti- 
culares. 

Las grandes centrales sindicales de 
marchamo internacionalista nos re- 
cuerdan periódicamente, de la mane- 
ra más afectuosa que les es posible, 
en forma de Mociones de simpatía 
y afección; nos estimulan a que 
continuemos nuestra lucha por la li- 
beración de nuestro pueblo y a ello 
se reduce su concepción activa de 
la solidaridad. 

La solidaridad obrera, sus princi- 
pios más elementales, duerme entre 
montones de papel acumulados por la 
burocracia sindical internacional, sin 
que se nos ofrezcan los medios efec- 
tivos que puedan contribuir a la libe- 
ración de nuestro desgraciado País. 

Hay excepciones honrosas que ilus- 
tran a los pueblos que siguen fieles 
a los principios de libertad y de dig- 
nidad humanas. Y Organizaciones sin- 
dicales para quienes la práctica de la 
solidaridad sigue siendo su razón de 
ser fundamental. Para estas excep- 
ciones nuestro reconocimiento frater- 
nal y nuestra promesa de continuidad 
en la lucha activa por la emancipa- 
ción de nuestro pueblo. Nuestra con- 
vicción de la razón que nos asiste y 
la simpatía permanente de estas ex- 
cepciones son factores suficientes para 
persistir en nuestro empeño seguros 
de que un día no lejano podremos, 
los españoles, determinar libremente 
los destinos futuros de España; que 
España podrá, al fin, incorporarse al 
concierto de los países modernos y 
libres. 

Como en el pasado, los afiliados a 
la CONFEDERACIÓN NACIONAL 
DEL TRABAJO DE ESPAÑA, segui- 
mos fieles a los principios de Libertad 
que inspiran a los fundadores de la 
Primera Internacional, cuya heredera 
directa y consecuente es la Asociación 
Internacional de los Trabajadores 
(A.I.T.); permanecen vivas en nos- 
otros nuestras aspiraciones en las 
cuales el hombre deberá ser igual 
a su semejante; pensamos y sentimos 
la necesidad de la fraternidad uni- 
versal entre los hombres de todas 
las razas y nacionalidades, condición 
indispensable para que la paz entre 
los pueblos sea una realidad. 

Inspirados de estos principios, no 
abandonaremos nuestra lucha hasta 
el triunfo final. Bueno será que una 
vez más sepan, los tiranos y sus va- 
ledores, que la C.N.T., que el Movi- 
miento Libertario Español en suma, 
mantienen enhiesta la bandera de 
lucha por la liberación del hombre; 
que nuestras reivindicaciones perma- 
nentes siguen en pie, y que en tal 
designio nos encontraremos fraternal- 

(Pasa a la página 2.) 

M ES de protestas proletarias; mes 
de acción y de vivencias lumi- 
nosas;   mes   revolucionario. 

Pietro Gori lo cantó con sus más 
puras estrofas. Los mártires más su- 
blimes lo han regado con su sangre. 
Las huellas de sus realizaciones, libres 
e   igualitarias,   no   se   borrarán   jamás. 

Hoy está un poco enturbiada su so- 
lera edificante. La reacción se dio 
cuenta de su germen en potencia e 
intenta torcer la ruta que en pro de 
los   oprimidos  este   mes  había  forjado. 

Como una losa de plomo, el miedo 
a los horizontes de novísimos fulgores, 
oprime terriblemente las hermosas in- 
quietudes que agitan los elementos fe- 
cundos de la naturaleza. ¿Vencerán al 
fin las fuerzas opresoras y retrógradas 
a la vida que renace con un ímpetu 
constante?   ¡Quién   sabe! 

Todo depende de los que laboran, 
de los que sufren, de los hambrientos 
de todas las cosas en un mundo rebo- 
sante  de riquezas sin fin. Todo lo  tie- 

Primero de Mayo 
nen ellos en sus manos y a disposi- 
ción de su intelecto, semiadormecido 
en los laureles tristes. Pueden obrar, 
si quieren: el martirologio, las realiza- 
ciones, los intentos logrados, las posi- 
bilidades triunfantes y a, la vez trun- 
cadas. Todo debe incitarles a la lucha 
y al despertar consciente. Pueden ha- 
cerlo. Deben obsesionarse y vencer so- 
bre los  obstáculos  malsanos. 

Este no es un mes de fiesta. Nuestro 
Mayo todavía la es de esfuerzo y de 
energías dirigidas hacia un fin manu- 
misor. La fiesta vendrá, quizás, un día 
más   o   menos  lejano.   El   día   aquel... 

Ahora es preciso insistir en el com- 
bate de la rebelión obrera. Si por mi- 
llones    se   cuentan    los   uncidos    como 

bueyes que avanzan pesadamente ba- 
jo el látigo de los líderes traidores, no 
importa. La fuente de los que pien- 
san no se seca fácilmente. En medio 
de  tanto  encanallarniento,  quedan   res- 

por COSME PAULES 

CADA DÍA 
es un Primero de Mayo 
E S evidente que, en tanto que se- 

res humanos que estamos segu- 
ros que por el sólo hecho de 

haber nacido tenemos derecho a vivir 
durante todo el transcurso de la exis- 
tencia sin carecer de nada de todo 
cuanto, desinteresada y plácidamente, 
nos cede la Naturaleza; como asala- 
riados que luchamos por dejar de ser- 
lo e idealistas convencidos que segui- 
mos adelante por la senda de Acracia 
en pos de la, propia y ajena eman- 
cipación, cada día es para nosotros 
un primero de mayo. 

Y no se podría concebir de otro 
modo por cuanto luchamos sin tregua 
contra toda tiranía provenga de donde 
fuere, contra el dogma, disfrácese de 
Budhismo o Mahometismo, catolicis- 
mo o comúflese con modernos ro- 
pajes de protestantismo, caodismo, 
etc., contra la propiedad privada, 
contra todo previlegio y contra el Es- 
tado como institución y su apoyo di- 
recto el militarismo, contra todo, en 
suma que tienda a constreñir o a usur- 
parnos la libertad individual y colec- 
tiva por vía de no importa qué sis- 
tema social que se afirme en el apa- 
rato gubernamental con asiento en la 
explotación del hombre por su seme- 
jante. 

Siendo, además, cada día un prime- 
ro de mayo para nosotros, tanto por 
formar parte integrante del mundo de 
salario, que quiere decir de los ex- 
plotados con ávida y premeditada res- 
tricción económica, como por pensar 
por cuenta propia y saber a qué ate- 
nernos en lo que se refiere a nuestros 
destinos humanos cívico-sociales, au- 
sentes de la ideolatría, privilegio y su- 
perioridad, sino teniendo como moral 
base la igualdad integral y la libertad 

Por  A. LÁMELA 

absoluta en el cotidiano vivir de la 
humana colmena, o sea: «Todos lo 
mismo en igualdad y todos iguales en 
libertad». 

Y es que, por convicción razonada, 
estamos firmemente percatados que to- 
do Estado, llámese autocrático, pluto- 
crático, aristocrático o democrático, to- 
dos, incluidos los sedicentes «repre- 
sentantes del proletariado», con relum- 
brantes lemas como «la libertad de 
los pueblos», simbolizada con la hoz 
y el martillo, hace uso de la fuerza 
que le concede el poder representativo 
del pueblo que lo eligió, contra el 
mismo pueblo que cansado de sufrir la 
opresión de sus propios elegidos, se 
rebela con justa razón contra sus opre- 
sores, ya que, en efecto, todo Estado 
emplea hogaño los mismos o moder- 
namente parecidos métodos represivos 
que sus antecesores de antaño. 

Por no ir más lejos, drástica e in- 
humanamente procedió la Grecia de 
la época de Hesiodo, y sucesivamente, 
contra los trabajadores de aquel en- 
tonces, los esclavos, no se quedó atrás 
Roma como institución estatal de ca- 
rácter imperial o democrático, quie- 
nes simbolizaron el poder estatal en 
la fuerza bruta, como lo prueba la des- 
piadada represión llevada a cabo con- 
tra los esclavos, que, anhelantes de 
libertad y de mejorar su agobiosa si- 
tuación, se sublevaron en franca re- 
belión a miles y miles contra el Estado, 
su primer y más directo opresor, en 
los años 501, 187, 134 y 104, antes 
de era vulgar, quienes lograron poner 
en jaque al régimen y los que fueron 

(Fosa a la página 2.) 

coidos de fuego que es necesario avi- 
J var para que ot) i vez, las llemas, 

flameen en rigor de dicha buena... y 
otra y otra, hasta dar por tierra con 
toda la explotación del hombre por 
el hombre. Ni están todos los que son, 
ni son todos los' que están metidos en 
las centrales masivas que degradan ab- 
solutamente toda la historia viril del 
mundial proletariado. 

Este Mayo también será ¡todavía! 
un mes de danzas, de discursos endio- 

5 sados, de consignas putrefactas y de 
miedos irrisorios. No cabe duda, pues 
los entreguistas y follones, desde sus 
falsificadas cúpulas rectoras, se harta- 
rán lanzando dicterios vanos, haciendo 
frases inocuas, comiendo y bebiendo 
manjares y licores perfumados con néc- 
tar de adormideras, y se llenarán la 
panza con «revolucionarias» morfinas 
que sus trágicos nerones aplaudirán 
y cancelarán con la moneda de sus 
envenadas sobras soporíferas. Todo eso 
es más que seguro. 

Será necesario entonces, armarse de 
más paciencia y mayor seguridad. jSi 
los esclavos del salario, han de ser 
libres un día, o si sus negras torturas 
deberán de ser eternas, es asunto in- 
descifrable mientras quede uno solo 
de esos hombres dispuesto a. sacrifi- 
carse, si el momento lo requiere, en 
aras del ideal! Y máxime si éste solo 
al compás con otros muchos, trabaja, 
se esfuerza y lucha, como los tiempos 
lo exigen, para hacer realidad tan bello 
sueño de justicias libertarias. 

De aquellas masas amorfas que cier- 
tamente rebajan la categoría humana, 
no hay que hacer, ni mucho menos, 
un mundo de conjeturas; si son ver- 
güenza y oprobio de tan acordes lla- 
madas a la acción manumisora,_de los 
toques de campana que de tan anti- 
guo, Mayo, trae con él aparejados, 
habrá que tener en cuenta que la igno- 
rancia fué siempre lastre fatal de la 
historia que las bravas minorías arro- 
jaron por la borda, cada vez que nues- 
tra nave se halló en peligro de muer- 
te. 

La lucha, el reto y el movimiento, 
continúan de pie a pesar de todo. La 
rebeldía en el hombre no ha sido y 
quizás nunca será acogotada. Mues- 
tras de esta realidad se han dado en 
todas las épocas y aún se dan todos 
los días, para quien sepa pulsar las 
más recias vibraciones del multitudi- 
nario corazón humano. 

Hay que seguir con firmeza, fe, co- 
raje y voluntad, laborando sin des- 
canso por el porvenir del hombre; pero 
del   hombre   procreador   de   cosas   úti- 

les. Que ni la risa bestial de los gran- 
des mandamases hastiados de beber 
vodka, ni la. nefasta labor de los que 
en pleno Occidente se mofan de los 
más caros anhelos que sienten todos 
los parias —> en competencia inaudita 
entre los brujos del Kremlin y los de 
los capitolios, cuarteles y palacios de 
gobierno — sean fuerza suficiente para 
inclinar la cerviz de cuantos de una 
manera objetiva ven que en esta en- 
crucijada, la doliente humanidad se 
juega   la   última   carta. 

Este mes de Mayo encierra las ur- 
gentes condiciones para poder afirmar: 
0 se juega limpio ahora, o las más 
falaces trampas serán definitivamente 
descubiertas. Y entonces... nadie más 
que los truhanes, los rufianes y los mix- 

tificadores llevarán la peor parte. ¡Cui- 
dado con que los que eternamente pier- 
den se despierten estafados! Porque 
las honestas cartas que tienen sobre 
el tapete —i íla sociedad equitativa 
o el Comunismo Libertario, con todas 
sus consecuiencias de bienestar gene- 
rales —, harán escuchar el canto de 
violencias, en ' arpegios! de ofensiva, 
hasta abatir contra el polvo la exorbi- 
tante opresión, la intriga y el crimen 
del poder y la riqueza. 

La baza final* de la contienda enta- 
blada, se jugará un día u otro. Pero 
de cualquier • manera, mientras el mo- 
mento llega, obligado es meditar en 
esta fecha y abrir todos los sentidos 
para poder auscultar el corajudo latir 
de las fuerzas naturales, precisamente 
en el tiempo empleado por la vida 
para darse exuberante, con la inmensa 
plenitud   de   sus- semillas   en  germen. 

¡Este simbólico -Mayo, es el mes de 
los mejores, y tiene sabor amargo para 
los   que   odian   al   hombre! 

El cinco de mayo y sus fiestas 
T 

ni 

RANSCURREN los años y, con 
ellos, llegan ias fiestas patrióti- 
cas; natalicios o defunciones de 

paladines que influenciaron en bene- 
ficio de la Patria. Y las gentes del 
gobierno, presurosas, provocan mítines 
burdos y trillados, con esa verborrea 
nauseabunda que lleva el objetivo de 
aparentar cosas no positivas para la 
colectividad nacional. Sus expresiones 
no son sinceras, ya que la libertad 
y democracia son convencionales; son 
confusiones lamentables en las' que 
quieren envolver al pueblo, pues lleva 
su disfraz negro: el de no contribuir 
ha deshacer la miseria existente entre 
las  gentes  humildes. 

En la mente del mexicano perviven 
los hechos gloriosos de esos héroes, 
por haberlo aprendido desde niños, 
y no es necesario repetirlo. El pueblo 
debe exigir sean vedadas esas mofas 
a lo heroico, ya que no se da cum- 
plimiento a nuestra Constitución polí- 
tica. Esas difusiones en su mayoría 
fueron cimentadas por el porfirismo; 
corroyendo los sentimientos del pue- 
blo por carecer de resultados beníricos. 
El conmemorar esas efemérides es 
bueno y grato; pero es torcido el pro- 
pósito oficial. Por lo cual, es prefe- 
rible el silencio más profundo en esas 
fechas. Es lo más saludable e indis- 
pensable. Así, como se mantiene el 
silencio ante la presencia de un ser 
que dio fin a su vida. Es la mejor 
respetabilidad a esas tumbas que guar- 
dan restos que dieron forma a la na- 
cionalidad. Es imprescindible la sus- 
pensión de ese ruido continuado de 
engranajes oxidados que molestan; que 
no es más que un antifaz para encu- 
brir la verdadera finalidad: imposicio- 
nes electorales —i la más reciente la 
del Estado Norte de Baja California —; 
falta de ayudas materiales para el des- 
envolmiento   d«   la  agricultura,  etc. 

Por L.  FALENCIA 

Cuando los extranjeros colocan 
ofrendas en monumentos de patricios, 
son principios de arponerías con sus 
consecuencias: la adquisición de con- 
cesiones especulativas, pesca y otros 
negocios nada saludables, ya que en 
su mayoría van acompañados de lo 
oficial. 

Siempre, al efectuar los actos con- 
memorativos, las gentes gubernamenta- 
les utilizan los recintos oficiales en pa- 
changas que cuestan a los erarios fe- 
deral y estatales millonadas de dine- 
ro, y el pueblo sufre las consecuencias 
de pobreza y fajta de hogares higié- 
nicos. Estas prácticas nunca pueden 
ayudar al desemvolvimiento de la na- 
ción; son sondeos de incapacidad y 
amoralidad. 

En la atmósfera oficial empiezan a 
sentirse los vientos fríos del nepotis- 
mo con la. permanencia del hijo del 
presidente del P.R.I. como Vocal Eje- 
cutivo de las obras del Valle del Méz- 
quital. Estos hechos son desviaciones 
que producen más grietas de las que 
se tiene, con precipitaciones de corrup- 
ción. El fondo nocivo de esos proce- 
dimientos sirve de ejemplo para fo- 
mentarse, ya que las cabeceras exci- 
tan a. finalidades oportunistas para sa- 
tisfacer su medro personal. Esos he- 
chos demuestran falsedades y entor- 
pecen las corrientes benefactoras a la 
comunidad nacional. Es así como ellos 
entienden  la  revolución. 

Entonces el pregonismo de patrio- 
tismo y revolucionarismo, que siempre 
lo mezclan, resulta todo lo contrario: 

(Pasa a  la  página  2.1 

(1) El aviar de este artículo es un 
mejicano residente en los EE.UU. A 
su  petición  lo  publicamos. 

ciones humanas. Pero los cimientos 
del mundo antiguo, basados en el pri- 
vilegio, en la injusticia, en el derecho 
tradicional del propietario, de lo que 
ha dado engendro al feudalismo, a 
la burguesía, a la formación del Es- 
tado moderno y del Estado-patrón 
contemporáneo, permanecen. Hombres 
y pueblos, continúan sin soberanía 
frente a la autoridad, a las institu- 
ciones estatales, a las grandes poten- 
cias monopolistas que dominan el 
mundo. Una revolución queda por 
hacer: la que acabe con este orden 
de cosas. Ella sólo pueden realizarla 
los trabajadores conscientes de sus 
propias responsabilidades y de su mi- 
sión histórica, social y humana, des- 
prendidos de los prejuicios burgueses 
y  autoritarios. 

PROGRESO Y PERSPECTIVAS. — 
El desarrollo industrial en estos últi- 
mos sesenta años ha sido enorme. 
Con él han surgido inmensas masas 
proletarias en todos los países. El ni- 
vel de vida de esas masas en varios 
de los más evolucionados industrial- 
mente de Europa y América, se ha 
elevado... El progreso científico y téc- 
nico, la perfección de la maquinaria 
los nuevos descubrimientos, la aplica- 
ción de las energías nucleares, pro- 
mete fantásticas posibilidades de me- 
joramiento a la Humanidad. ¿Eli be- 
neficio de quién? Al mismo tiempo 
que se introduce la automación y que 
se emplean robots maravillosos, mi- 
llones de hombres, en América, en 
los propios Estados Unidos, en los 
países de la vieja Europa, en otras 
partes, quedan en paro forzoso, ven 
ante sí la amenaza del despido. 

El contingente de masas laboriosas 
desahuciadas de las fábricas y talle- 
res aumenta, mientras inmensas re- 
servas de mano de obra nueva salen 
de las canteras humanas de los pue- 
blos subdesarrollados, amenazando con 
su concurrencia productiva la misma 
estabilidad de las plazas que ocupan 
los propios trabajadores de los países 
adelantados industrialmente, de ma- 
yores recursos financieros y con téc- 
nicas más perfeccionadas. 

¿A dónde se dirigirá el mundo, si 
el adelanto técnico anula al hombre 
y le deja en el desamparo; si el pro- 
greso no se realiza a favor de nues- 
tros semejantes y no sólo de las cla- 
ses privilegiadas y dominantes, de 
los pueblos más fuertes y preparados 
para la lucha y la concurrencia? El 
grito de alarma ha sido dado ya 
por nuestros predecesores, los hombres 
de la Primera Internacional. Se con- 
densa en una síntesis doctrinaria de 
penetrante visión histórica: Capitalis- 
mo y Autoridad-Estado conducen a 
la guerra a los pueblos, a las con- 
tiendas y catástrofes para asegurar 
la supremacía y la hegemonía. Hay 
que atacar a las causa. Debe des- 
truirse el sistema que crea esos an- 
tagonismos. El objetivo de los traba- 
jadores aparte el de las mejoras in- 
mediatas a que impelen las ineludibles 
necesidades de la existencia, ha de 
ser, no el de reformar la sociedad 
estatal y capitalista sino el de sus- 
tituirla por otro sistema de convi- 
ven humana basado en el socialismo 

(Pasa a la página 2.) 
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anárquico, en el comunismo liber- 
tario. Pan, bienestar y libertad para 
todos; para todos los hombres; para 
todos los pueblos, blancos o del color 
que sean; para una Humanidad so- 
lidaria, orientada en los grandes prin- 
cipios  de  Libertad y  de  Justicia. 

NO DEBE HABER INHIBICIÓN. — 
No debe haber inhibición en ese com- 
bate por la libertad y por la defensa 
del hombre, de los valores humanos 
esenciales. El capitalismo y el poder 
estatal no pueden asumirlas. La 
autoridad tiende siempre, por evolu- 
cionadas que sean sus formas, libe- 
ral, democrática, a ser exclusiva, a 
centralizar, a anular al hombre, a 
considerarle, antes que hombre libre, 
subdito, obligado a aceptar las leyes, 
las ordenanzas, a acatar los Poderes. 
La transformación del mundo que dé 
acceso a una era realmente nueva, 
sólo pueden llevarla a cabo los hom- 
bres de conciencia libre, los que no 
tengan intereses que defender a favor 
del capitalismo y de las autoridades, 
del predominio de un hombre sobre 
otro, de una clase sobre otra clase; 
sólo pueden llevarla a cabo los hom- 
trabaj adora, inspirada de una ética 
y de principios esencialmente liber- 
tarios, persiguiendo la finalidad de 
la abolición de la sociedad de clases. 

ZONAS PROTEGIDAS ILUSORIAS. 
— No hay zona mundial protegida, 
parte del mundo en que los hombres 
puedan considerarse seguros, al abri- 
go del hambre, de las necesidades, de 
las guerras, de las plagas que se in- 
cuban en los actuales sistemas socia- 
les caducos y entre clases y potencias 
antagónicas. 

La guerra por los mercados y por 
las materias primas, por el predomi- 
nio político y económico entre fuerzas 
rivales en concurrencia, continuará, 
sin que nadie escape a su repercusión 
en la interdependencia a que han 
llegado los países del mundo. 

Zonas protegidas o de libre cambio, 
mercados nuevos, más elevado nivel 
de consumo ante el desarrollo in- 
dustrial en progresión no darán lugar 
al pleno empleo. 

La misma jornada de seis horas y 
de menos horas reivindicación gene- 
ral inmediata a formular mundial- 
mente y en cada país, no es solución. 

Riquezas naturales y útiles de pro- 
ducción, suelo y subsuelo, acervo so- 
cial en posesión común y solidaria 
son las que pueden garantizar la 
seguridad colectiva universal. Las cri- 
sis son inevitables si no se aplican 
medidas socializadoras. Cambios fun- 
damentales  de estructura. 

El mundo dedica hoy millones de 
dólares, centenares de jornadas de 
trabajo, día tras otro para las pro- 
ducciones de guerra. El día que se 
.suspendiera la producción industrial 
guerrera el desbarajuste económico en 
muchos países sería fulminante; las 
legiones de parados, imponente. 

La seguridad del trabajador, dentro 
de la ,sociedad capitalista, por ven- 
tajosos que sean los contratos de 
trabajo y las convenciones colectivas, 
la seriedad de las cláusulas de ase- 
guranza de paro forzoso, es un mito. 
Ni las mismas poderosas empresas 
capitalistas, en tiempos críticos, pue- 
den asegurar su propia supervivencia. 

La participación en la gestión de 
las empresas, la cogestión, la aso- 
ciación capital-trabajo, patrocinada 
por los propios poderes estatales; la 
participación de la clase obrera en 
los gobiernos, en los organismos del 
Estado, dentro del sistema capitalis- 
ta, no pueden resolver en sentido 
positivo el problema de la seguridad 
del pan de los trabajadores, del re- 
conocimiento efectivo de su libertad 
y de sus derechos como hombres 
y de igual a igual. La transición 
pacífica y democrática del sistema 
capitalista-estatal a uno de auténtico 
socialismo libre es una engañadora 
ilusión. 

AMENAZAS SOBRE LOS PUE- 
BLOS. — Sobre los pueblos pesan 
cada día más serias amenazas. No 
son Berlín ni el Medio Oriente, las 
únicas causas que engendran la ten- 
sión. Podría incluso desaparecer la 
rivalidad hegemónica entre la U.S.A. 
y el U.R.S.S. y el mundo correría 
igualmente   peligro. 

Son los regímenes y los sistemas 
políticos, económicos y sociales que 
hacen   imposible   la   convivencia   por 

sus antagonismos irreductibles, lo que 
hay que destruir, para instaurar 
otros más solidarios y justos, que 
engendren la armonía dentro de la 
libertad, con la finalidad de evitar 
para todos sufrimientos, de hacer 
accesibles a todos los frutos del pro- 
greso, del esfuerzo humano, de la 
cooperación universal, aplicados al 
bien de la Humanidad entera. 

Si el mundo no sigue por este 
camino, al que sólo pueden conducir 
la abolición del salariado, la supre- 
sión de clases y privilegios, de fron- 
teras y de Estados, una a una las 
democracias políticas irán pereciendo 
y transformándose dictatorialmente, 
como hemos visto en algunos países; 
las dictaduras en los pueblos se 
afianzarán; los movimientos fascistas 
tomarán auge; el totalitarismo es 
incrementará. 

HAY QUE REACCIONAR. — Hay 
que reaccionar frente a todos estos 
peligros con energía. Emplear los 
métodos   de   acción   directa,   que   son 
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mente   solidarios   de   todos   los   hom- 
bres de buena voluntad. 

La historia de la C.N.T. está escrita 
por la sangre generosa de decenas de 
miles de sus mártires que, al igual 
que los de Chicago, dieron su vida 
en holocausto de la verdadera Li- 
bertad. 

En este Primero de Mayo de 1959, 
ofrecemos a todos los caídos por la 
causa de la emancipación proletaria, 
nuestro  homenaje  emocionado. 

A los que sufren persecuciones y 
encarcelamiento» por su oposición a 
la tiranía, nuestro saludo y nuestra 
solidaridad fraternal. 

¡Trabajadores españoles expatria- 
dos! Recordemos, hoy más que nunca, 
a aquellos que en España sufren los 
zarpazos brutales del fascismo franco- 
falangista! Hagamos presente nuestra 
solidaridad efectiva. 

¡Viva el Primero de Mayo! 
¡Viva la solidaridad proletaria! 
¡Viva la Confederación Nacional del 

Trabajo! 

¡Viva la A.I.T.! 

EL SECRETARIADO INTER- 
CONTINENTAL DE LA C.N.T. 
DE   ESPASA   EN   EL  EXILIO. 

Primero  de mayo  de  1959. 

los de más probada eficacia. Esta 
reacción salvadora no podemos es- 
perarla de las Internacionales re- 
formistas mastodónticas, ni de las que 
están supeditadas al control del «par- 
tido único». No se puede esperar 
tampoco de los partidos políticos que 
han conducido a los trabajadores a 
los rediles parlamentarios y estatales, 
a sabiendas de que habían de ser 
prisioneros del engranaje y del sis- 
tema. 

El sistema capitalista y estatal ha 
hecho quiebra, pero hallará todavía 
medio de prolongar largo tiempo su 
existencia. Se hunde, más aunque lo 
pretenda, en su caída no debe arras- 
trar a todos los valores humanos. 

A los hombres libres, a los produc- 
tores del mundo corresponde salvarlos. 
Es la clase trabajadora consciente la 
llamada a reaccionar sin pérdida de 
tiempo en cada país y mundialmente 
con toda su combatividad. Debe opo- 
nerse ésta en todas partes a las 
fuerzas retrógradas. Luchar por el 
mejoramiento incesante del nivel de 
vida y de las condiciones de los 
hombres. Por ensanchar sus derechos 
y libertades. Por asegurar las con- 
quistas obtenidas y ampliarlas. Pero 
no hay tarea actual más urgente que 
la de transformar el sistema capita- 
lista y estatal, que la de derrocar 
los sistemas totalitarios para dar paso 
a la sociedad de hombres libres, igua- 
litaria, en todas partes del mundo, 
con sus múltiples manifestaciones de 
realización, propias de las caracte- 
rísticas de cada pueblo y grupo 
humano. 

En este Primero de Mayo, al salu- 
dar a los caídos por el Ideal en todos 
los lugares del mundo, a los perse- 
guidos por defender la Libertad, a 
los que sufren en cárceles y presidios 
por una causa justa, a los que com- 
baten sin desfallecimiento por un 
porvenir de mayor bienestar y feli- 
cidad humana, la A.I.T. os invita a 
engrosar sus filas para luchar con 
más ahinco que nunca, unidos y 
compenetraaos por esta noble y ele- 
vada  finalidad. 

¡Trabajadores de todos los países, 
unios! 

La emancipación de los trabajado- 
res ha de ser obra de los trabajadores 
mismos. 

¡Viva la libertad! 
¡Vía libre a la equidad social! 
¡Viva la Asociación Internacional 

de los Trabajadores! 

SECRETARIADO 
DE   LA   A.I.T. 

Francia, 1959. 

Cada día es un Primero de Mayo 
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luego salvajemente apaleados, crucifi- 
cando a unos siete mil como castigo 
ejemplarizante. 

Horrible escena que se volverá a 
repetir en el año 71 de la misma era 
con los supervivientes y compañeros de 
lucha y de infortunio de Espartaco, 
siendo parecidamente crucificados más 
de siete mil seres humanos por orden 
del Estado romano, representado el 
ejecutor en la persona del insaciable 
Craso. No siendo menos salvaje la 
inhumana represión llevada a efecto 
en los primeros albores de la era en 
que vivimos contra todos aquellos 
que abrazaban el primitivo cristianis- 
mo, hoy degenerado en todos los as- 
pectos bajo el estigma del dogma, 
azuzado   por el   poder   autocrático. " 

Sigamos comprobando igual proceder 
en el siglo XIV contra aquellos cen- 
tenares de miles sublevados en lucha 
abierta contra el poder central, orien- 
tados por Guillermo Caillet, en el 
norte del país galo, y recordttmojles 
diezmados, despiadadamente maltrata- 
dos con refinada saña feudalista, de- 
gollando a más de 20.000 seres huma- 
nos sin distinción de edad ni sexo, 
quienes no habían cometido otro de- 
lito que el de querer ser libres exi- 
giendo humano trato a sus insaciables 
explotadores. 

Recorramos veloces por la España 
de 1521 en ocasión de las germanías 
y comuneros, las huelgas como pro- 
testa contra el Estado llevadas a cabo 
por miles y miles de hambrientos en 
los años 1855-56; la franca rebelión 
popular   contra  el   poder   acaecida   en 

Andalucía en 1857 y que, diezmados 
los sublevados, fueron cruelmente apa- 
leados, más de cien fusilados con las 
consabidas  deportaciones. 

Sublevación que proseguirá en 1861 
en Loja, Granada, los que, vencidos 
por las melicias isabelinas, fueron pa- 
sados 17 por las armas y 400 casti- 
gados  a presidio. 

Recordemos los sucesos de Jerez, de 
la Frontera en 1882, los de Barcelona 
y otras ciudades de España en 1886, 
los dé 1909, los incontables sucesos du- 
rante el período conocido por «período 
del terror blanco» en 1919 y años 
sucesivos. 

Continuemos recordando sin olvidar 
los sucesos del Parque de Miaría Luisa, 
los de Arnedo, Casas Viejas, los de 
octubre- de 1934 en Asturias y ,el 
período de agitación popular contra 
los representantes de «la República de 
trabajadores» comprendido de febrero 
a julio de 1936, con sus 113 huelgas 
generales, 228 parciales, ocasionando 
1287 heridos y 269 muertos en los 

■choques contra la fuerza pública o es- 
tatal, y parémonos en la España de 
hoy bajo la férula franco-falangista, 
pletórica. de sangre de los trabajado- 
res derramada en holocausto a la li- 
bertad por parte de millares y milla- 
res de seres humanos que no come- 
tieron, ni cometen, otro delito que no 
sea querer ser libres, trabajar y no 
vivir subyugados al poder. 
- Y así sucesivamente recordemos los 
sucesos de Chicago en 1886, la inhu- 
mana represión llevada a cabo en 
Francia en ocasión de la «Comuna 
de   París»,  y   los   ocurridos   cada  día, 

FELIPE ALAIZ 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

teres para él. Los hombres, cuanto 
más sencillos o modestos, mejor. Era 
un gran observador de detalles y un 
preguntón insaciable. COn mi padre, 
analfabeto de letras y casi de pala- 
tras, se le iban las horas en charlas 
interminables. De mi viejo, que le 
hacía en España las alpargatas, me 
escribía a Charlas: «De tu padre me 
acuerdo con mucha frecuencia y 
simpatía. No se qué daría por un 
rato de conversación con él... Si 
tienes ocasión de recibir alpargatas 
made by Peirats le encargas un par 
de carreter (carretero) para mí, nú- 
mero 40. No será el primer par que 
me haga...». 

Era Aláiz un gran cazador de de- 
talles, de esos detalles que escapan 
a todo el mundo o desdeña altiva- 
mente todo el mundo. Y entre sus 
muchas maestrías era incomparable 
en la sentencia, el epíteto certero y 
hasta en el epitafio. Le atraía lo 
popular irresistiblemente. El mismo, 
por su tipo, por su manera de ser, 
era un llanote Los círculos distin- 
guidos, las etiquetas, los cielos y oro- 
peles de la pedantería le daban «mal 
de vientre». Por lo contrario, cono- 
cía hasta los nombres de pila de 
todos los compañeros, con sus oficios, 
las fermes y chantiers en que traba- 
jaban. Conocía a todo el mundo y 
todo el mundo le conocía. Reclusianos 
y arrancapinos eran su delectación. 
Su escuela la descubrimos en los solos 
títulos de sus trabajos. Reparad en 
la extensa serie «Hacia una Federa- 
ción de Autonomías Ibéricas». Del 
balance epistolar a que aludo más 
arriba entresaco: «Historia de la li- 
teratura desde el Cid a hoy», «Gran- 
deza y miseria del siglo XITX», «Es- 
tudios de patronimia», «Monografía 
del trigo», «Diccionario de modismos 
rayanos entre Aragón y Cataluña», 
«Geodesia de Cataluña», «Lord Byron 
y su influencia en el romanticismo 
español», «Colores en la indumentaria 
rusa», «Informe sobre las aduanas y 
la producción textil», todo ello, creo, 
ensayos semi-inéditos o inacabados. 
Este breve índice temático nos re- 
cuerda la producción erudita de Joa- 
quín Costa, que también legó sendos 
legajos de obra inconcusa... además 
de la fabulosa obra impresa. 

Con todo, la gran obra de Aláiz 
cuya puesta a punto deploramos, 
queda remitida a la ciencia y pa- 
ciencia del futuro compilador y an- 
tologista. Las proporciones monumen- 
tales de esta tarea no deben arredrar 
a los emprendedores, a todos los ami- 
gos, a todos los compañeros, a todos 
los militantes de todas las ramas del 
Movimiento Libertario. Es esta la 
gran deuda de honor con este hom- 
bre extraordinario, con este infatiga- 
ble trabajador que murió con la plu- 
ma en la mjino, , t j 

*¡L;,e   PEIRATS. 

VIDA  DEL   MOVIMIENTO 
FESTIVALES 

El Grupo «Talia» de Perpignan 
presentará en el Centro Español, el 
7 de mayo, a las 3 de la tarde, un 
festival de variedades: teatro, poesía, 
música canto y baile. Se invita . a 
todos los amigos del arte. 

CONVOCATORIAS 

La F. L. de Villefranche-s-Saóne 
convoca a todos sus afiliades a la 
asamblea que tendrá lugar el 10 de 
mayo a las diez de la mañana en 
el local de costumbre. Se desea la 
máxima asistencia y puntualidad. 

—La F. L. de Marsella comunica 
a todos sus afiliados que la conti- 
nuación de la asamblea general ten- 
drá lugar el 3 de mayo, a las diez 
de la mañana en su domicilio social, 
12, rué Pavillon. Recabamos de to- 
dos  su  asistencia y puntualidad. 

—La F. L. de Albi se reunirá el 
3 de mayo, a las nueve y media 
de   la   mañana   en   el   local   de   eos- 
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EGUIMOS luchando por el 
pueblo que, confesémoslo, 
no siempre responde como 

debiera...» Así se expresaba un com- 
pañero nuestro en un artículo que 
vio la luz hará cosa de un año, poco 
más o menos. 

La amargura implícita que encie- 
rran esas palabras no me mueven al 
reproche; es más: alguna vez me 
sentí también colérico, enfado que 
movió a Don Quijote oyendo las mal- 
diciones del ingrato Andresillo al 
entender, bajo otros términos y apun- 
tándome el sentido de los reproches 
del criado  de Juan  Haldudo: 

<(De todo lo cual tiene usted la 
culpa porque si se fuera su camino 
adelante y no viniera donde no le 
llaman ni se entrometiera en nego- 
cios ajenos...». 

Y la voz de la razón (?) le habla 
a Don Quijote ese que lleva uno 
dentro con aquellas frases con que 
reconvino la sobrina al Ingenioso 
Hidalgo: 

((Quién le mete a vuesa merced, 
señor tío — el parentesco que invoca 
la   ((voz   de   la   razón»   es   otro;   un 
parentesco que admite el tuteo   en 
esas pendencias? No sería mejor es- 
tarse pacífico en su casa, no irse por 
el mundo a buscar pan de trastrigo, 
sin considerar que muchos van por 
lana y vuelven trasquilados?» 

Y, a pesar de todo, seguimos lu- 
chando por el pueblo; como decía 
ese compañero, en su artículo, hace 
cosa de un año. 

Claro que al volver a nuestra ver- 
dadera personalidad, de regreso del 
desdoblamiento dominguero en el que 
nos creíamos Quijotes, la virtud se 
trueca en necesidad,en deber en todo 
caso. Que de lo que se trata en nues- 
tra lucha es de terminar con el 
esquilmo y la humillación de que los 
Juanes Haldudos nos hacen objeto. 

Javiel  ELBAILE 

El cinco de mayo y sus fiestas 
(Viene de la página  1) 

obtención indebida de capitales, depo- 
sitados . en bancos extranjeros, ocasio- 
nando, en parte, la baja del peso 
mexicano. 

Si la doctrina comunista se ha fil- 
trado en México, se debe a regímenes 
de gobiernos pasados, en los cuales 
varios ministros trabajaban tesonera- 
mente para introducir en el sindica- 
lismo esa tara. Como tara es la Iglesia 
que embrutece, engaña y traiciona a 
lo nacional; ya que su principio es la 
obediencia a una persona ajena .al país 
y  sin  principios  esenciales  de genero- 

cada mes, cada año y cada siglo en 
lucha permanente de los explotados 
contra ' sus  explotadores. 

He aquí un escueto recuerdo del 
porqué cada día es un primero de 
mayo, tanto más por cuanto forma- 
mos parte del pueblo que sufre y por- 
que nustros son sus sufrimientos como 
nuestras son  sus   alegrías. 

A.  LÁMELA. 

sidad en lo económico. La política de 
la Iglesia es' tan funesta como el co- 
munismo. 

Próximos a la fecha en que sean 
publicadas estas lineas, se celebrará 
—' o quizás ya se haya celebrado —. 
tanto en México como en diferentes 
pueblos americanos donde existen co- 
lonias mexicanas, la fiesta del Cinco 
de Mayo, día en que el general Igna- 
cio Zaragoza derrotaba a las fuerzas 
francesas en el. Estado de Puebla. Pues 
bien: Cuando México guarde silencio 
en memoria de Benito Juárez ¡recor- 
dad su gran ideal desfavorable a la 
Iglesia! 

Si queréis hacer Patria ¡utilizad los 
templos en planteles educacionales! 
Sería lo más esencial para el progreso 
de México. Todos los templos son bie- 
nes nacionales, y la carencia de es- 
cuelas, es la falta de edificios; pero, 
si utilizamos esas costrucciones, que- 
dara resuelto, en gran parte, el proble- 
ma escolar. 

L. FALENCIA. 

tumbre.   Se   ruega   la   presencia   de 
todos. 

—La F. L. de Lyon celebrará 
asamblea general el 10 de mayo, a 
las nueve y media de la mañana 
en su local social. Quedan invitados 
todos los afiliados. Habrá venta de 
libros. 

—La F. L. de Tours convoca a 
todos sus afiliados a la Asamblea 
general que tendrá lugar el día 3 
de mayo a las nueve y media en 
la Bolsa  del Trabajo. 

—La F. L. de Angouléme convoca 
a todos sus afiliados a la asamblea 
general que tendrá lugar el 8 de ma- 
yo, a las 9 y media de la mañana, 
en la sala del Café Comercio. 

CONFERENCIA 
La Federacin Local de Perpignan 

invita a sus afiliados y simpatizantes 
a la - conferencia que tendrá lugar 
el domingo 3 de mayo, a las 9 y me- 
dia de la mañana, en el Café Muzas, 
rué de l'Anguille. Irá a cargo del 
compañero Ibáñez, de Banyuls, sobre 
el tema «La educación de los niños». 

PARADEROS 

Se desea conocer el paradero de 
Marcelino Tijel de Mazahon (Teruel). 
Escribid a Emilio Guardia Lagardera, 
par Vic-Fezensac (Gers). Le interesa 
a su hijo Manuel Tijel. 

JIRAS 

PARA   EL   PRIMERO   DE   MAYO 

CLERMONT-FERRAND. — Jira or- 
ganizada por la Comisión de Propa- 
ganda   CN.T.-F.I.JL.,   á   Les   Mar- 

tres-de-Veyres (Puy-de-D.). Habrá 
charla y distracciones para jóvenes 
y adultos. Salida en tren de la esta- 
ción de Clermont a las ocho de la 
mañana. 

PERPIGNAN.—M primero de ma- 
yo se efetuará una gran jira en la 
arboleda de Vinca. Y en la cual 
se dará una conferencia a cargo de 
un    compañero. 

Salida en car de la plaza Arago 
a las  7 y  media  en punto. 

Para facilitar la buena organiza- 
ción de la misma, se ruega a todos 
los que en ella quieran participar 
informen a los miembros de la comi- 
sión, los cuales tendrán su perma- 
nencia en el Café Continental el 
domingo por la tarde. 

NIZA. — Jira al campo en conme- 
moración del Primero de Mayo. La 
jira tendrá lugar en el sitio llamado 
«Courmes», entre el Pont-du-Loup y 
Cipiéres departamento de los Alpes 
Marítimos, teniendo como fondo las 
«Gorges-du-Loup». Para inscribirse 
a los autobuses dirigirse con tiempo 
al Bar Constant, 9, Bd de la Made- 
leine, en Niza. Quedan invitados to- 
dos  los  compañeros  y  simpatizantes. 

TOULOUSE.—La Federación Local 
de las JJ. LL. de Toulouse organiza, 
para el primero de mayo una jira en 
autobús a St-Girons, donde hay pre- 
visto un mitin en la mañana de di- 
cho día. Concentración por la tarde 
a las afueras del pueblo. Para ins- 
cripciones dirigirse al Secretariado, 
en la Bolsa del Trabajo, place Saint- 
Sernin. 

AVIGNON.—Las FF. LL. C.N.T.- 
F.I.J.L. de Avignon organizan una 
excursión campestre para el primero 
de mayo al lugar del puente sus- 
pendido de Avignon. Salida a las 
nueve de la mañana de dicho día. 
Quedan invitados todos los compa- 
ñeros de la región. 

MDNTAUBAN. — La Comisión de 
Relaciones del Núcleo de Montauban 
organiza una concentración liberta- 
ria a la pintoresca ciudad de Mois- 
sac para el primero de Mayo. Con- 
fían en la concurrencia de todas las 
FF.LL. con las iniciativas que esti- 
men oportunas para asegurar el 
éxito. 

LYON.—La F.I.J.L. de Lyon orga- 
niza una jira para el primero de 
mayo a Pont-Galand, situado en el 
departamento del Ain. Para inscrip- 
ciones a los cares dirigirse al com- 
pañero Raja, en el local social, 286, 
Cours Emile-Zola, Villeurbanne. El 
compañero Fontaura iniciará una 
charla con relación al Primero de 
Mayo. 

NCSRCLC6ICAS 
MARGARIXA   GIMÉNEZ 

La Sección Departemental de S.I.A. 
de Lyon se asocia al dolor que en 
estos momentos embarga a nuestro 
compañero Miguel Francés por el fa- 
llecimiento de su compañera Marga- 
rita, hija de nuestra querida cam- 
panera Vida Figueras. 

Era Margarita una verdadera flor 
en la plenitud de su vida, pues con 
toda felicidad había logrado formar 
hogar, junto con sus hijos Armanol 
y Yolanda. Nos dejó el 14 de marzo, 
a las 10 de la mañana, en el hos- 
pital Grange Blanche, de Lyon, cuan- 
do nadie de los muchos que íbamos 
a visitarla podíamos imaginarlo. Deja 
un grato recuerdo de su vida a todos 
los que tuvimos ocasión de conocerla 
y tratarla. 

Su cuerpo fué trasladado al pueblo 
de su residencia — Gevrieux (Ain) — 
donde se efectuó el entierro civil, al 
cual asistió el pueblo en masa. Re- 
ciban el compañero Francés y la 
compañera Vida, y todos los familia- 
res,  nuestro  más  sentido  pésame. 

RAFAEL   AISE   ARIAS 

La F. L. de Limoges tiene que la- 
mentar la triste y dolorosa noticia 
del fallecimiento de este buen com- 
pañero y miembro de la Local, el cual 
dejó de existir el 6 de abril, en el 
Hospital de París, a causa de una 
congestión cerebral. 

Era natural de Marinalida (Mála- 
ga) y había pertenecido al Sindicato 
de Campesinos afecto a la C.N.T. des- 
de muy joven, distinguiéndose por su 
adhesión a la lucha por las ideas 
libertarias.  Observó  siempre  una  fé- 

rrea voluntad) y una conducta inta- 
chable. Era estimado por cuantos le 
conocían y le habían tratado. 

La organización confederal ¡pierde 
en él un compañero más. Reciban 
sus doloridos hijos y demás familia- 
res nuestro más sentido pésame. Que 
la  tierra  le sea  leve. 

ANTONIO PASiOR 

Víctima de una larga y penosa en- 
fermedad falleció a los 47 años este 
buen compañero. La familia liberta- 
ria pierde en él un hombre de valor 
y un hermano de los que tanta falta 
han de hacernos para la reorganiza- 
ción de nuestros sindicatos el día que 
podamos   regregar  a  España. 

A su compañera, hijos y demás fa- 
milia nuestro más sentido pésame. Así 
como a sus familiares de España. — 
Por la F. L. de Firminy (Loire): El 
Secretario. 

SALVADOR PADROL 

Para conocimiento de todos los mi- 
litantes del Priorato y de la F. N. 
de la Industria Ferroviaria tenemos 
el dolor de comunicar el falecimiento 
del compañero Salvador Pedrol, ocu- 
rrido en París el 22 de abril tras 
larga  y  penosa  enfermedad. 

Todos los compañeros del carril de 
la red de Barcelona-Zaragoza recor- 
darán su bondad y sencillez así como 
su amor por las ideas libertarias. 
Sólo su enfermedad había de impe- 
dirle continuar militando en nuestros 
medios como tal era su deseo. 

Si algún compañero desea más no- 
ticias puede dirigirse a su hijo: Sal- 
vador Pedrol. C. Regional de S.I.A., 
24, rué St-Marthe, Paris  GOe). 

Por una ley de la historia acaso tan rígida como las de la 
Naturaleza, los individuos y los pueblos tienden a librarse del am- 
biente mefítico de la esclavitud, para buscar el aire libre de la 
libertad. Los individuos quieren vivir. Y cuando el proceso que 
despertó con fuerza tal deseo se aproxima a su madurez, deter- 
minando voliciones hondas y persistentes, falta ya poco para que 
llegue el momento en que los anhelos que animan a las multi- 
tudes, no pudiendo ser frenados, tomarán caracteres tumultua- 
rios y violentos. 

Es que el sentimiento popular, el deseo de liberación, el ansia 
de vida nueva se convierten en energía actuante. Es que lo poten- 
cial se ha transformado en fuerza. Es que el pueblo, después de 
seguir durante largo tiempo caminos tortuosos, cansado de espe- 
rar y viendo que no avanzaba un paso hacia la realización de sus 
ensueños, ha comprendido por fin que entre dos puntos determi- 
nados la  línea recta  es  la más  corta. 

Los espíritus honrados, nobles, valientes, que siempre le alen- 
taron, han visto sus esfuerzos coronados por el éxito. El pueblo 
se ha colocado resueltamente en la línea recta. Y ya nadie será 
capaz de sacarle de ella... cuantos han hablado alguna vez de 
libertad, de derecho, de regeneración humana, de armonía entre 
los hombres, de la necesidad de volver a la Naturaleza, tienen que 
decidirse categóricamente y sin demora. El pueblo quiere saber 
quiénes están a su lado y quiénes contra él, antes de pronunciar 
su inapelable veredicto. 

Se producen las revoluciones en la sociedad, en virtud de 
leyes análogas a las que presiden las que se producen en la 
Naturaleza. Una erupción volcánica es una corriente ígnea cuyo 
poder incalculable llega un momento que no puede permanecer 
aprisionado por más tiempo en las entrañas de la tierra. Una 
sacudida violenta que conmueve o transforma la sociedad, no es 
otra cosa que el desbordamiento de las ideas que se han gestado 
en el cerebro de los hombres 

Será tan lamentable como queráis, pero es forzoso que en el 
tránsito de una a otra forma se produzcan perturbaciones ¿Acaso 
no se producen también en el organismo del individuo cuando, 
convencido de la bondad de vuestra doctrina y queriendo reno- 
varse   fisiológicamente   se   convierte   de   omnívoro   en   vegetariano? 

No hay alumbramiento posible sin agudos dolores y sin sangre. 
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Son las leyes de la Naturaleza las que lo quieren así, y sería 
inútil revolverse contra ellas Después de ser herida por la cuchilla 
del arado, la tierra brinda mejores y más abundantes frutos. En 
determinadas circunstancias, cuya gestación lenta o rápida es 
inevitable, no hay nada tan fecundo como la violencia. 

Si fuera posible aislar el Naturismo del resto de los fenómenos 
intelectuales, económicos, científicos, morales, etc., etc., de la vida 
social, y no estuviera todo en ella tan íntimamente entrelazado, 
acaso resultara extemporáneo traer aquí ciertas cuestiones. Pero 
por mucho que a simple vista puedan parecer ajenas al problema 
que más os interesa, tienen con él estrecha conexión, que ponen 
de relieve el círculo vicioso en que la sociedad se ahoga. Y no es 
posible hablar del cuerpo social sin referirse a los individuos, que 
son las células que lo integran, y al absurdo andamiaje de' fór- 
mulas, de equívocos, de infundios que le sirven de sostén.   ' 

Existen infinidad de problemas cuya solución reclama el bien 
público, y que, sin embargo, no tan sólo permanecen sin resolver, 
sino que su agravación se acentúa más cada día. El culto al ritua- 
lismo  consagrado por  el uso  impide  resolverlos. 

Todo el mundo se queja, clama, protesta contra las trabas que 
ponen porque sí, porque les da la gana, porque mandan, unos 
ctuantos. Pero son muy pocos los que se atreven a saltar por 
encima de ellas. La mayaría hace un balance detenido de las 
ventajas y de los inconvenientes de una actitud gallarda. Y puede 
más en ella  el convencionalismo que los  impulsos  naturales.  Y  el 

círculo se torna más estrecho y más asfixiante. Y baja el nivel de 
la moralidad, del valor personal  y de  los  sentimientos. 

Vivimos en pleno culto de las apariencias. El formulismo es 
rey. Nada le escapa. Aparte de unos cuantos, muy pocos, que 
tienen el valor cívico necesario para rebelarse y para romper los 
moldes viejos, la sociedad sigue prosternándose a los pies del gran 
fantasma, sin que preocupe casi a nadie el estudio, el examen, 
el conocimiento de las cosas. 

El simbolismo atrae, seduce, encanta. Pero el valor intrínseco 
de las cosas nos tiene sin cuidado. ¿Cuántos son los que pugnan 
por penetrar en las entrañas de lo simbolizado? Pocos, muy pocos. 
Y aun esos pocos son tenidos generalmente por insensatos. ¿Atro- 
fia del ansia de saber? ¿Horror a la verdad? Miedo al lenguaje 
claro? No se sabe a punto fijo. Pero es lo cierto que, unas veces 
por ignorancia, otras por comodatismo, todo el mundo calla o 
si habla, sigue la cenagosa corriente. Y la confusión que engendra 
el incesante rodar de los equívocos está produciendo estragos.. 

Pongamos unos ejemplos vivos. El médico aprende la Medi- 
cina pero no llega a conocerla. Ni, en general, le importa, Será 
capaz de recitar obras enteras de los más notables tratadistas, 
pero no va más allá. No le pidáis otra cosa. Todo en él queda 
reducido a fórmulas mecánicas. No tiene en cuenta para nada el 
principal factor, el hombre, desde el punto de vista de su psi- 
cología,   de   su   temperamento,   del   medio   en   que   vive   y   de   un 

número no pequeño de otras circunstancias de orden vario, mucho 
más dignas de retener su atención que todas las fórmulas esta- 
blecidas a priori. Es decir, que aprendió la Medicina, que es lo 
accidental, lo formulario, lo aparente, sin llegar a conocer el 
medio de curar las dolencias, que es lo interesante, lo esencial, lo 
positivo. 

¿Y el maestro? Se encuentra en igual caso. Ha leído no estu- 
diado, a Elnsder, Rousseau, Pestalozzi, Rolland, etc. Se sabe de 
memoria unos cuantos textos de pedagogía. Os dirá que el objeto 
de esta ciencia es acelerar el perfeccionamiento moral e intelec- 
tual de la Humanidad, mediante la perfección de sus unidades 
componentes. Citará libros y autores pasados y presentes. Pero, 
¿y el niño? ¿Y sus antecedentes clínicos, el grado de su desarrollo, 
su resistencia, sus inclinaciones, sus preferencias? ¿Se estudian? 
¿Se observan? No se las mide por el rasero de las fórmulas este- 
reotipadas? ¿Entran para algo en el mecanismo pedagógico? ¿No 
son consideradas casi siempre como factores sin valor? ¿Sale 
el maestro alguna vez, en el examen de esos factores primordiales, 
del dominio de  la abstracción  teórica?  Muy  raramente. 

Es que se ignora o no se quiere tener en cuenta que el cuerpo 
social, exactamente lo mismo que el cuerpo humano está integrado 
por pequeños seres cada uno de los cuales al enfermar compro- 
mete la salud de los restantes. No se considera que los elementos 
que en casos excepcionales emplea la escuela para ayudar a la 
perfección individual son neutralizados, cuando no destruidos por 
las deformaciones colectivas que son producto del medio y que, 
recíprocamente,  facilitan  a  éste  la  conservación del  equilibrio. 

¿Y los filósofos? ¿Y los moralistas? Conocen al dedillo a Comte, 
Anexágoras, Kant, Santo Tomás, etc. Escriben libros admirables. 
Teorizan magistralmente sobre el bien de la colectividad, que ha 
de ser el principal movente de las acciones del individuo. Gene- 
ralizan con impresionante maestría. Afiman que la justicia social 
ha de ser la resultante de la elevación ética del hombre. Afirman 
que la regla moral de la conducta es la base de la armonía en 
todas las agrupaciones humanas, ya que ella obliga, sin más coac- 
ciones que el ejemplo y los mandatos de la propia conciencia, a 
realizar cuantos actos puedan beneficiar a uno mismo y a los 
otros, y a condenar abiertamente todos aquellos que puedan serles 
nocivos. 
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Las cosas largas se convierten en 
serpientes, dice un proverbio italia_ 
no. Sobre todo cuando el giro de la 
discusión puede llevarnos a desvia- 
ciones de pensamiento o intenciones 
lamentables, como ocurre con lo que 
trataré al final de esta carta. En 
tu última réplica, acumulas cita- 
ciones contra las altas esferas que 
gobiernan a los U.S.A. Te haré 
observar que yo mismo, en escritos 
publicados en este mismo periódico, 
he formulado críticas que van mucho 
más lejos que la polémica circuns- 
tancial donde el espíritu partidista 
acumula — lo que siempre es fácil 
y podría hacerse incluso contra nos- 
otros—todo cuanto pueda afear el ene- 
migo. Pero enemigo o no, yo siem- 
pre busco y defiendo la verdad, juz- 
gando y apreciando con imparcia- 
lidad. Tal me ocurre con los U.S.A. 
Tal me ha ocurrido, y me ocurre a 
veces  con  España...   y  los  españoles. 

Tú niegas la ayuda desinteresada 
de los U.S.A. a muchas naciones 
que, sin ella, se habrían derrumba- 
do. «Yo dudo de esta dádiva», escri- 
bes. Y agregas: «Todo queda conta- 
bilizado bajo forma de adelantos o 
prestaciones a veces leoninas». Es 
fácil emitir tales juicios, hacer ta- 
les afirmaciones. No cuesta más 
que escribir diecisiete palabras. Más 
trabajo cuesta estudiar, documen- 
tarse, acumular materiales de com- 
brobación que permitan pronunciar- 
se con conocimiento de causa. Lo 
que hago sobre este tema, como so- 
bre  tantos  otros. 

Me veo obligado, para reaccionar 
contra tanto lodo echado sistemá- 
ticamente a una nación y a sus 
gobernantes, a los que sólo en la 
polémica se diferencia de la nación 
a aportarte algunas precisiones. 

Del primero de julio de 1946 al 
30 de junio de 1947, los U.S.A. ha- 
bían distribuido 19.900.000 tonela- 
das de mercaderías entre los cuales 
152.000.000 de quintales de cereales 
a ventidós naciones. Durante el año 
1947 los U.S.A. enviaron 16 mil mi_ 
llones de dólares de víveres, máqui- 
nas, materias primas, alimentos. Re- 
cibieron en cambio por ocho mil mi- 
llones de dólares. Dádiva, en un 
año:   8   mil   millones   de   dólares. 

En los dos años que siguieron la 
guerra, cuancfc la amenaza rusa no 
se había aun manifestado contra el 
Occidente, antes del golpe de Praga 
y del sitio de Berlín, que obligaron 
a las naciones del Oeste a organi- 
zar su defensa, los U.S.A. habían 
dado y prestado por 14 mil millones 
de dólares en dinero y mercaderías. 

Vino el Plan Marshall en abril 
1948. También aquí escribes para ne- 
gar o acusar sistemáticamente, sin 
la menor información: «La largueza 
financiera del Plan Marshall forma 
parte de la estrategia militar peri- 
férica norteamericana». Conozco el 
argumento. También sé que es fal- 
so. Porque el Plan Marshall invi- 
taba a todas las naciones, incluso 
a Rusia (pues ninguna estaba ex- 
cluida). Y fué el gobierno ruso que 
se negó a entrar en él, y prohibió 
a Checoeslovaquia y Polonia que en- 
traran. 

Desde luego, en la ayuda dada 
posteriormente ha ido interviniendo, 
forzosamente, ante el giro que tomo 
la situación político mundial, un cál- 
culo de defensa en el cual nosotros 
somos partes, tanto como los habi- 
tantes de los U.S.A. Pero el punto 
de partida fué una manifestación 
y un sentimiento de ayuda de los 
cuales también nos hemos benefi- 
ciado. Easta recordar los millones 
de «colis» del C.A.R.E. distribuidos 
desde 1945 en todo el Occidente eu- 
róp"eo, y de los cuales en la misma 
Francia tantos españoles refugiados, 
tantos compañeros nuestros, aprove- 
charon. 

Quien sigue el desarrollo de la 
economía de las naciones europeas 
ve que, sin la ayuda del Plan Mar- 
shall, al que, debo insistir, los U. 
S.A. invitaron al bloque del Este, 
no se habrían recobrado esas nacio- 
nes. En Francia, Charlomagnes, Eléc- 
trécité de France, ferrocarriles hos- 
pitales y escuelas, modernizacsión 
industrial, todo esto ha sido reor_ 
ganizado buena parte merced a esa 
ayuda. Tengo al respecto documen- 
tación abundante, y no escribo sin 
pruebas. 

Tengo también en mano un libro 
voluminoso editado por el gobierno 
federal alemán sobre la reorgani- 
zación económica alemana. Este li- 
bro dice: «Si se quiere utilizar tér- 
minos medicales, puede decirse que 
fué la dolarterapia que se manifes- 
taba aquí bajo forma de una real 
transfusión. Así es cómo se cumplió 
el   milagro   de   esta   reorganización». 

Yo podría agregar que otros fac- 
tores, de iniciativas, voluntad, res- 
ponsabilidad de un pueblo admira- 
blemente trabajador intervinieron, 
y que otras naciones, asimismo ayu- 
dades, se comieron los dólares, y 
nada, o casi hicieron. Así está su- 
cediendo hoy en la India de Nerhu. 
Así han hecho ciertas naciones sur 
y  centroamericanas. 

A fines de 1945, con la sola ayuda 
Marshall (otra había precedido, ba- 
jo forma de víveres, materias pri- 
mas, máquinas, etc.), Inglaterra ha- 
bía recibido por valor de 2.865 mi- 
llones de dólares. Empero, en todo 
ese período los laboristas ingleses . 
estuvieron en el poder, y habían em- 
prendido en vasta escala la nacio- 
nalización de las industrias y la 
expropiación de buena parte de los 
privilegiados tradicionales. Esto no 
es comunismo libertario,, pero es una 
forma precisa de anticapitalismo 
privado. Lo cual no impidió que los 
U.S.A. mantuvieran a flote a un país 
rival en muchos aspectos económi- 
cos y gobernado por anticapitalistas. 
Y esto desde 1944, mucho antes de 
que Stalín bajara la cortina de hie- 
rro. Lo cual demuestra (hay muchas 

otras pruebas) que los capitalistas- 
militaristas, etc., no hacen, ni con 
mucho, siempre la ley (1). Y que no 
basta un artículo o un solo libro 
para hacerse una composición de 
lugar valedera sobre tales proble_ 
mas. Hay que leer muchos, de unos 
y otros, y tener en cuenta la se- 
riedad y la objetividad de quienes 
los   escriben. 

He mencionado a Francia, Ingla- 
terra, Alemania, beneficiarías, des- 
de 1948, del Plan Marshall. Agrega 
esta lista de naciones que han po- 
dido, gracias a él, renacer con ra- 
pidez a la vida: Austria, Bélgica, 
Luxemburgo, Dinamarca, Grecia, Is- 
landia, Irlanda, Italia, Holanda, In- 
donesia, Japón, Noruega, Portugal, 
Suecia, Turquía, Yugoeslavia, Agre- 
go aun el territorio de Trieste. Va- 
rias de estas naciones no han in- 
gresado en la alianza militar don- 
de se hallan hoy los U.S.A. Muchas 
no estaban en 1948. Pero, ¿qué le 
vamos a hacer? La condición hu- 
mana es tal que muchos de los que 
han beneficiado de la solidaridad 
ajena escupen a sus bienhechores 
para no deberles nada. Con un poco 
de dialéctica, cualquiera podría pro- 
bar que, al ayudar tú a una mujer 
o un niño, lo has hecho para lu- 
cirte   y   sentar   fama   de   generoso... 

Tan discutible es tu interpretación 
de la negativa de los gobernantes 
de los U.S.A. a seguir dando dinero 
a Franco. Recordaré de paso que 
siempre Franco y sus ministros de 
hacienda se quejaron de los pocos 
dólares que se les entregaba, que 
no podía compararse con lo dado a 
las naciones democráticas, y era 
una «compra de servicios» no una 
dádiva. Pero haciendo de todo pre- 
texto, afirmas que los gobernantes 
de la Casa Blanca han cambiado 
de actitud porque Franco está a 
punto de retirarse ante el derrum- 
bamiento interno de su régimen. Ha- 
ce ya quince años que nuestra pren- 
sa está anunciando casi todas las 
semanas este próximo retiro, y no 
nos hemos cansado de hacer el ridí_ 
culo, repitiendo siempre los mismos 
cuentos. Lo que, de paso, sirve para 
justificar la desidia de la emigra- 
ción, su incapacidad y su falta de 
responsabilidad para ayudar efec- 
tivamente a derribar el régimen 
franquista. 

Es inútil discutir mucho sobre la 
frase de Durruti. Para mí, y para 
todos, la pronunció, y nada más. 
Inútil oponerle otras frases. Pues 
hay que colocar cada una en su 
tiempo. Tiempo hubo en que creí- 
mos posible — nunca lo creí — 
ganar a la vez la guerra y la revo- 
lución. Después, muchos, entre nos- 
otros, comprendieron que no se po- 
día ganar ,las dos. Y.nos habríamos, 
dado por felices con sólo conseguir 
la victoria sobre el franquismo, con- 
dición de conquistas futuras. Fué 
ante esta segunda perspectiva que 
Durruti habló en la forma que se 
afirma, y que todos hasta ahora 
tenemos por cierta. Pues no era una 
cumbre intelectual, pero tenía dos 
cualidades de peso: modestia, y sen- 
tido   común. 

En cuanto a las elecciones, bien sé 
que nuestro movimiento no declaró 
oficialmente que había que votar. 
Pero si mal no recuerdo, cuando en 
1931 se vio, hacia las 12 del día, 
que las derechas monárquicas iban 
a triunfar, el Comité Nacional de 
la C.N.T. dejó libertad a los edhe- 
rentes de «hacer lo que quisieran». 
Es decir, les incitó a votar. Yo es- 
taba entonces en la República Ar- 
gentina, y así nos llegaron las noti- 
cias. Y toda la prensa anarquista 
del mundo las comentó y no faltan 
los que la  comentan todavía. 

Por las elecciones de 1936, tú mis- 
mo comentas en el primer tomo de 
«La C.N.T. en la revolución espa- 
ñola», la «extraordinaria tibieza» de 
nuestro movimiento en la campaña 
antielectoral. Y tibieza perfectamen- 
te comprensible. Nuestro movimiento, 
ya bastante maltrecho, con millares 
y millares de presos y la perspectiva 
de triunfo del fascismo entronizado 
merced a una victoria electoral, no 
podía facilitar esta victoria que im- 
plica su muerte. En las luchas 
decisivas por la vida, no sólo no se 
escoge siempre a sus aliados — As- 
caso, Durruti, nuestros compañeros 
de Málaga lucharon codo a codo 
con guardias de asalto e incluso 
guardias  civiles — pero  tampoco  se 

hace lo que se quiere. Y yo, que no 
soy español, ni voté, en este perió- 
dico escribí un artículo para de- 
fender a mis compañeros españoles 
que así se comportaron. Como de- 
fiendo a los que, en el plano local, 
ingresaran, en períodos de persecu- 
ción, en secciones republicanas, y 
organismos de reforma agraria don- 
de supieron no sólo mantener sus 
convicciones, sino preparar el terre- 
no para cuando la ocasión se pre- 
sentara. Los que los condenan, en 
Francia, Italia, Inglaterra, son en 
general literatos de la lucha. Co- 
nozco a aragoneses y extremeños 
que obraron como digo, y fueron 
héroes, y siguen siendo libertarios 
admirables. 

Pero aun así, esto no te da dere- 
cho, compañero Peirats, a acusarme 
de «propiciar», es decir, «recomen- 
dar», de «preconizar» nuestra futura 
participación en las elecciones. Con 
este procedimiento de atribuir a 
otros intenciones tales o cuales, en 
nombre de «interpretaciones» subje- 
tivas, se ahorcaría a media huma- 
nidad. En virtud de este «propiciar» 
me has reprochado «hacer demasia- 
das concesiones» y expresabas tu 
pesar de haber publicado un ar- 
tículo mío, hace casi dos años, ar- 
tículo que has ido a desenterrar en 
forma  harto  sorprendente. 

Ignoro si mañana no se presentará 
una situación excepcional, como las 
de 1931 y 1936, y si nuestros com- 
pañeros votarán o no, para, des- 
pués, continuar la lucha de acción 
directa. Esto lo dirá el porvenir. Lo 
que sé es que no hago tales reco- 
mendaciones, ni cometería la estu- 
pidez de hacerlo, porque esto equi- 
valdría a orientar mentalmente 
nuestro movimiento hacia el electo- 
ralismo y el colaboracionismo. Y 
nadie ha combatido más que yo, 
desde el primer momento, la cola- 
boración política. Lo saben los com- 
pañeros, incluso los colaboracionis- 
tas. 

Es por lo tanto falso, de toda 
falsedad, que yo propicie la parti- 
cipación en las elecciones para si- 
tuaciones de emergencia en el fu- 
turo. No por lo que podría represen- 
tar la repetición de lo que se hizo 
ayer en circunstancias donde ese 
gesto se justificaba (y nadie, que yo 
sepa, ni tú mismo, lo ha conde- 
nado hasta ahora), sino porque esto 
implicaría, introducido en frío y co- 
mo sistema destinado a ser perma- 
nente, una intoxicacinó, una desvia- 
ción psicológica que haría olvidar 
a la gran masa nuestros postulados 
antiestatales, y sembraría la confu- 
sin en el espíritu público y de nues- 
tro movimiento. 

Fuedes, pues, «interpretando» lo 
que dije sobre ayer, seguir sostenien- 
do que «propicio» para mañana. 
Pero tengo el derecho de decirte, 
con indignación porque está en jue- 
go mi actitud de militante libertario, 
y esto me atañe en lo más hondo 
de mi conciencia, que al obrar así 
faltas a la verdad. 

Esto escrito, y que necesariamente 
debía escribir, prefiero cortar la 
polémica. 

Gastón LEV AL 

(1) Hace unos cinco o seis años, 
Uptan Sinclair, el gran escritor so- 
cialista norteamericano, que tanto 
combatió al capitalismo de su país, 
decía en un congreso de escritores 
europeos celebrado en Alemania: 
«Los tiempos han cambiado. Hoy, en 
los Estados Unidos, un jefe de em- 
presa — es decir, un capitalista — 
tiene menos libertad de hacer lo que 
quiere que un director de fábrica 
en Rusia». Mucho habría que decir 
sobre la evolución social interna de 
los U.S.A., donde la parte de la 
renta nacional cobrada por los asa- 
lariados aumenta a menudo que dis- 
minuye la parte cobrada por los ca- 
pitalistas Pero los avances sociales 
de este país, que podrían servir para 
otros muchos, son sistemáticamente 
ignorados, así como otras muchas 
cosas, por los que sólo saben entre- 
garse a la gritería demagógica del 
«antiamericanismo». 

POR EL FORO 

En vista del sesgo desagradable 
que observo va tomando una discu- 
sión que nunca provoqué y estimo 
haberme esforzado en llevar al te- 
rreno de la más concreta confronta- 
ción de opiniones, desisto a mi vez 
proseguir en la polémica.—J. Peirats. 

EN TCIRNC A UNA DISCUSIÓN 
«...He leído los artículos que hace 

unas semanas vienen sucediéndose 
en «CNT» en la sección «Cartas a 
la Redacción» y aunque no tengo 
costumbre de escribir, voy a permi- 
tirme unas observaciones al com- 
pañero Leval sobre su artículo 
aparecido   el   29   de   marzo. 

No he visto nunca que en «CNT» 
ni en la prensa confederal en ge- 
neral, ahora ni antes, se ataque 
«sistemáticamente», como el compa- 
ñero insiste, a los U.S.A. Podríamos 
hacer uso del término si fuésemos 
amigos de la demagogia, y justa- 
mente por ser todo lo contrario 
podemos poner en evidencia ese al- 
truismo que enumera el compañero. 
Se le podría enumerar a los U.S.A. 
lo que han dado y lo que han pro- 
metido (Carta del Atlántico com- 
prendida) y los peones que han ju- 
gado dando. 

El Plan Marshall que fué, y sigue 
siendo, aunque haya cambiado de 
nombre, soy el primero en reconocer 
todo el bien que aportó en estos 
momentos de descomposición econó- 
mica en estos países casi agotados 
por la guerra. Pero, puesto que hoy 
más que nunca los pueblos se des- 
envuelven dentro de una política 
de  «bloques»  ayudando...  se  ayudan. 

¿Cuáles eran las perspectivas de 
Francia — pongamos por ejemplo — 
inmediatamente   a   la   salida   de   la 

guerra? Aquí los comunistas tenían 
ya una gran parte volcada a su 
favor. ¿Qué hubiese bastado para 
que el enano formara cuerpo de 
gigante? Pues la descomposición 
económica hubiese continuado y en- 
tonces el partido comunista, en su 
especulación, hubiese arrastrado " a 
chicos y grandes, lo cual no dejó 
de intentar muy a pesar de la ayuda 
americana contrarrestándola con mo- 
vimientos huelguísticos de descompo- 
sición económica. 

¿Qué hubiese sucedido y qué con- 
secuencias generales hubiese traído 
consigo tal situación en Europa sin 
el plan Marshall y otros planes sin 
nombre?. Sí, América da pero todo 
queda  en familia... 

Reconozco en otras frases de su 
artículo que en este sistema demó- 
crata-capitalista gozamos de libertad 
de opinión que nos permite tener 
una Organizacinó en el exilio, tener 
locales abiertos y hasta derecho a 
la protesta (no al escándalo). Y 
justamente haciendo uso de ese es- 
píritu de libre crítica — no siste- 
mática —, muy a pesar nuestro, 
aunque tal cosa haga el caldo gordo 
a nuestro peor enemigo, contra el 
cual nuestra opinión está bien defi- 
nida. Pero no por eso puedo aceptar 
con resignación y como buena la 
conmutación de mi pena de muerte 
por la de cadena perpetua.— J. Mar- 
tínez   (Marsella).» 

CONMEMORACIÓN del PRIMERO de MÍIYO 
EN MONTPELLIER 

Gran mitin de concentración regional organizado por la C. de R. 
del Hérault-Gard-Lozere, en Montpellier, el primero de mayo, a las 
9'30 de la mañana, en la ((Salle des Concerts». 

Oradores : 
UN  COMPAÑERO  DE  LA  C.N.T.  FRANCESA 

ROQUE    SANTAMARÍA 
Secretario de la C.N.T. de España en Exilio 

SAINT-GIRONS 

La C. de R. del Ariége organiza un mitin de concentración regio- 
nal para el primero de mayo, en Saint-Girons, en la Maison du Peuple, 
a las 9 de la mañana. Por la tarde jira en los alrededores. 

Oradores : 
MIGUEL   CELMA 

por la Comisión de Relaciones del Ariége 
MANUEL    LLATSER 

por las Juventudes Libertarias 
JOSÉ     BORRAZ » 

por el Secretariado  Intercontinental de  la  C.N.T.  en  exilio 

EN    BURDEOS 

Mitin conmemorativo el día primero de mayo en el Cine Eldorado, 
a las 9 y media de la mañana, organizado por la C.N.T. francesa y 
la C.N.T. española. 

Oradores: 

VICENTE    LLANSOLA 
por la Comisión de Relaciones de Burdeos 

FEDERICA    MONTSENY 
por el Secretariado Intercontinental  de  la C.N.T.  en  exilio 

Presidirá un compañero de la C.N.T. francesa 
Por la tarde, a las 3 y media, en la sala Son-Tay, gran festival 

de variedades a beneficio de las obras sociales de S.I.A., organizado 
por el Grupo «Cultura Popular». Para entradas al compañero P. Alonso: 
42, rué Lalande, Bordeaux. 

EN    POITIERS 

Gran mitin de concentración regional organizado en Poitiers por 
la Federación Local y la Comisión de Relaciones de Charente-Poitou, 
para  el  3  de mayo,  a  las  9  de la mañana,   en  la   Casa   del  Pueblo. 

Oradores : 

RAYMOND     FAUCHOIS 
por la C.N.T. francesa 

FABIÁN     MORO 
por la C.N.T. de España en exilio 

Presidirá  un  compañero   de   la  Comisión   de   Relaciones 
Por la tarde a las 2 horas, gran festival artístico, en el mismo 

local. El grupo «Cultura Popular» de Burdeos interpretará ((El Secreto» 
y la Rondalla «Ebro» prodigará diversas piezas de su repertorio. Comr 
pletará el programa el grupo de variedades bordóles. 

Mitin de ícrtenfracicn regional del Rlifiíie-Loire 
El domingo 3 de mayo, a las nueve y media de la mañana en 

la Sala de Fiestas de Saint-Fonds, en conmemoración del Primero de 
Mayo y en favor del pueblo español oprimido. 

ORADORES 

ALEJANDRO    LÁMELA 
por las  Juventudes Libertarias  de  España  en  el  exilio 

k      ,     . LAVOREL 
.!?,,> por la C.N.T. francesa 

JOSÉ    PEIRATS 
por la C.N.T. de España en exilio 

FONTAURA,  que  presidirá  el  acto 

¡Compañeros! ¡Afiliados! ¡Antifascistas en general! En estos mo- 
mentos cruciales para la liberación de España, acudid todos, jóvenes 
y veteranos, hombres y mujeres, a este importante acto.. 

En el mismo local, a las 3 de la tarde, Gran Festival Artístico 
organizado por S.I.A. con el concurso del cuadro ((Nuevo Día» de 
Venissieux-Saint-Fons, que pondrá en escena el sainete cómico ((LA 
REAL GANA». A, continuación selecto programa de variedades. 

EL FUTURO DÉ LA C.N.T. 
«...El artículo que bajo este enun- 

ciado publica el número 225 de 
«CNT» rubricado por él veterano y 
solvente compañero Viadiu ha sido 
un toque de atención que puede po- 
sibilitar la reflexión sincera entre 
la militancia  del  exilio. 

El tema no es para menos: Viadiu, 
militante de una gran experiencia, 
expone ésta inquietud que, aún vi- 
brando en todos los hombres de la 
C.N.T. se carece de la suficiente 
decisión para abordarlo con todas 
las   consecuencias. 

Desearía que el compañero Via- 
diu (igual que presiente una futura 
minoración de la C.N.T. en la bata- 
lla proselitista que se librará ante 
un posible retorno a España y la 
desventaja en que nos hallaríamos 
enfrente de otros sectores subven- 
cionados por potencias roJjas, negras 
o azules) expusiera también las cau- 
sas del desengranaje de fuerzas que 
sumirán a la C.N.T. en esa impoten- 
cia o debilidad. 

Pues es evidente — y no descubro 
ninguna América — que si no se 
constituye una organización sindical 
libertaria de respetable consistencia 
en la península el mal no tendría 
sus raíces allí sino que sería impor- 
tado   del   destierro. 

Imaginémonos a España liberada y 
démonos exacta cuenta del ingrato 
papel que representaríamos ante una 
generación que no nos conoce de 
nada más — y con abundante con- 
fusión — que de un proceso histó- 
rico; confusión, que se convertirá 
en asombro al vernos intrigados y 
divididos. 

Entraríamos dos C.N.T. con la 
misma anatomía orgánica funcional 
y posiblemente con idéntica exposi- 
ción de principios y finalidades; y 
entre ambas se situarían los llama- 
dos unionistas, si no salía una cuar- 
ta «fuerza» con la misión de poner 
de acuerdo a las tres anteriores. 

¿Con qué autoridad moral habla- 
ríamos al pueblo? ¿No nos parece- 
ríamos a competidores vendiendo los 
mismos  artículos? 

Sin querer sentar plaza de ago- 
rero — como bien dices tú, querido 
Viadiu — en tales condiciones veo 
a nuestra C.N.T. pasar por el mismo 
desbarajuste en que se desenvuelve 
hoy el anarcosindicalismo francés, 
italiano, etc., y de esto abroguemos 
toda la responsabilidad los que he- 
mos participado al tristemente cele-' 
bre Congreso de París. 

Con aquella desintegración de 
fuerzas,   la    discusión    degeneró   en 

disputa y la labor de preparación, 
organización y conspiración en el 
interior, renqueó, porque España ne- 
cesitaba — ante todo — un apoyo 
moral de los exilados, que no podían 
darle porque éstos andaban a la 
greña; y después, muchos medios eco- 
nómicos que eran escasos por salir 
del esfuerzo pecuniario de los com- 
pañeros, y siendo aún más escasos 
por las razones que no hace un siglo 
señalaba la compañera Federica que 
se invertían en el sostenimiento de 
muchos cargos retribuidos y un apa- 
rato   burocrático   inútil. 

Si Franco se muere antes de en- 
terrarnos a todos y que no deje 
sustituto, compañero Viadiu, o apa- 
rece en escena un Fidel Castro — 
que para humillación de los revo- 
lucionarios de hoy y lección a los 
de mañana es probable que sea un 
Don Juan cualquiera — y concede 
a España la libertad de asociación 
y expresión, ¿no crees que debíamos 
empezar a arreglar nuestras casas? 
¡Las nuestras! Y la más apremiante 
ha de ser que la C.N.T. se hable 
a sí misma, con un acercamiento 
leal de todo lo disgregado; ir a 
continuación a una reestructura de 
la misma, suprimiendo todo lo ale- 
górico y ficticio que no conduce a 
nada más que a amontonar fajos de 
papeles inservibles para los histo- 
riadores por encerrar todos ellos, 
analogía de conceptos y como dice 
Pérez Lugin en la inmortal obra 
«¡La casa de la Troya» refiriéndose 
a los textos de derecho jurídico: 
«Se parace a uno de estos grandes 
cestos de pescado que vienen del 
Carril y de los cuales empieza usted 
a extraer paja, paja y paja hasta 
encontrar en el fondo media sardina 
¡y podrida!» 

Por añadidura, podía también re- 
sumirse ese papeleo en media do- 
cena de cuartillas, y orientar en lo 
sucesivo, todo el esfuerzo hacia el 
interior en donde tenemos un vasto 
campo de realizaciones a cumplir 
si la voluntad de la militancia se 
une para tal cometido. 

Desearía que tus observaciones 
fuesen tomadas en consideración 
por la militancia y las adoptara 
como guión de discusión en las 
asambleas. Aunque aquí soy pesi- 
mista a causa de los que continúan 
empleando el gastado argumento: 
«Todo esto lo arreglaremos cuando 
llegaremos a España», y mientras 
tanto echan una ojeada al cemen- 
terio a ver si queda plaza para 
estirarse. — L.   Rujan    (Montauban).» 

NECRCLC6ICAS 
RAFAEL GONZÁLEZ 

Está más que probado que es en 
época de primavera y en época de 
otoño cuando las parcas hacen su co- 
secha. En efecto, sí pasamos revista 
al archivo de necrologías veremos que 
es en estas dos estaciones del año cuan- 
do se registran más defunciones. 

En pocos días, los calandinos hemos 
perdido tres buenos compeñeros: Sil- 
vestre Cros, José Palos y Rafael Gon- 
zález. 

Este último falleció el día, 4 de abril 
a la edad de 70 años. El entierro tuvo 
lugar civilmente en el cementerio de 
Perpiñán. 

Nuestro compañero González perte- 
neció en España al sindicato (C.N.T.) 
de Calenda —. Teruel —i al cual aportó, 
sin regateo alguno, su persona, su mo- 
ral, su acción y su familia. En efecto, 
si en otros hogares había a, veces dis- 
crepancias por pertenecer alguno de sus 
miembros a la C.NVT., en el de Rafael 
González no era así: al sindicato no 
solamente pertenecía el padre, pertene- 
cía, y militaba toda la familia, sin dis- 
tinción de edad ni sexo. 

La familia del «Dámaso» —> así se 
apodoban los González —; era un ver- 
dadero puntal sindicalista y revolucio- 
nario, una garantía de progreso para 
el bajo Aragón. En 'la guerra, el hijo 
mayor, Miguel González, que más tar- 
de fuera víctima de los fanáticos de 
U.N., selló por donde pasará una ver- 
dadera página de arrojo y valentía: for- 
mó parte de la junta de soldados que 
en el Castillo de Lérida hizo frente a 
la oficialidad comprometida en la su- 
blevación facciosa; miliciano con Du- 
rruti, sustituyó a Antolín cuando ifte 
murió al frente del 1er Batallón de la 
119 brigada; en Francia luchó contra 
los hiderianos sin que sufriera percan- 
ce alguno hasta q^ie, liberado este país 
fué traicioneramente asesinado por 
agentes extraños al antifascismo. Acon- 
tecimiento que indignó a todos los que 
lo conocíamos y en particular a su pa- 
dre que tantas esperanzas de militante 
había fundado en Miguel. 

Desde entonces, el compeñero Rafael 
se vio completamente' desmoralizado al 
ver que el digno heredero y continua- 
dor de su esfuerzo por un mundo me- 
jor no podría sucederle en el combate 
que, ineludiblemente, había de seguirse 
en España. 

Podemos decir que a] matar al hijo 
sus asesinos empezaron a matar tam- 
bién el  padre. 

Los calandinos, los antifascistas que 
lo conocieron, la, C.N.T. en fin, ha per- 
dido en Rafael González un compa- 
ñero encarnación de la dignidad y de 
la hombría frente a la opresión y a 
los opresores. 

A su compañera e hijos nuestros más 
sincero pésame. 

La C. de'flR. de Calando. 

CRISTINO  NIETO 

La Federación Nacional de la In- 
dustria Ferroviaria una vez más 
pierde uno de sus militantes como 
si el cruel destino se ensañase con 
sus hombres. El compañero Nieto 
fué esta vez el de turno después 
de larga y penosa enfermedad dejó 
de existir. Quienes le conocimos por 
las virtudes que le adornaban rio 
podemos por menos que entriste- 
cernos ante el dolor que nos causa 
la pérdida de, un amigo de un com- 
pañero,  de  un hombre. 

Durante su estancia en el hospi- 
tal de esta localidad de Toulouse 
lo visitábamos cada vez que nuestras 
ocupaciones ló permitían. Siempre 
lo encontrábamos jovial, sonriente, 
contento de. vernos. Poca preocupa- 
ción era para él el dolor que sufría 
en su carne. Era, sí, otra cosa lo 
que le interesaba, el destino, el fu- 
turo de nuestra Federación, a la 
que  quería  corno  a. su  propia vida. 

Los ferroviarios, entristecidos en 
grado sumo, enviamos nuestro más 
sentido pésame a sus familiares de- 
seando que la tierra le sea leve. — 
La Comisión  de Relaciones. 

EMILIO  DOMÍNGUEZ 

El 27 de febrero, dejó de existir en 
la localidad de Callen (Landes) el que 
en vida fué un compañero ejemplar: 
Emilio Domínguez de 45 años, natu- 
ral de Guadalajara. Desde muy joven 
salió de su hogar llevado por el afán 
de autoemencipación, encontrando el 
calor que buscaba en el Aragón liber- 
tario. 

El 19 de Julio estuvo presente don- 
de su convicción le dictaba, formando 
parte de la Brigada «Tierra y Liber- 
tad». En Francia, y continuando con 
su trayectoria, jamás se apartó de su 
puesto, prestando su colaboración en 
todo cuanto pudo como lo hiciera en 
España. Tuvimos ocasión de comprobar 
su entusiasmo en las Compañías de 
Trabajadores Extranjeros en Cósseuil 
(Lot-et-Garonen), en Fumel, en Bou- 
cau (B.-P.) y más tarde en Callen 
donde  descansan  sus  restos. 

El sepelio fue una manifestación 
sentida a la que se asoció todo el 
pueblo sin excepción: desde el alcalde 
hasta el último alumno de la Escuela. 
La maestra tuvo a bien rendirle el 
postumo homenaje a nuestro compa- 
ñero desaparecido. Prueba más evi- 
dente de la simpatía y aprecio que se 
le tenía por la población no pudo que- 
dar más  remarcada. 

Numerosos  tambiíh fueron los com- 

pañeros y amistades que acudieron de 
los contornos. El compañero Puente 
pronunció unas palabras impregnadas 
de sentimiento por la pérdida de un 
verdadero militante al servicio de la 
causa de los desheredados. En términos 
patéticos destacó la recia personali- 
dad del que dejábamos para siempre 
cubiertos sus restos por la tierra. 

Deja el compañero Domínguez dos 
huérfanos de padre y maadre de 10 
y 12 años de edad. A su hermano que 
vino de España para asistir al sepe- 
lio le fué dado el más sentido pésame 
por los compañeros de la F.L. de 
Mont-de-Marsan y de Burdeos, loca- 
lidad ésta última donde cumplía sus 
deberes orgánicos, rogándole que los 
hiciera participes a su anciana madre 
y  hermanos  de  España. 

MANUEL   VIZCARRO 

La Federación Local de Lourdes 
(Altos Pirineos) tiene el profundo sen- 
timiento de comunicar a todos los 
compañeros y a sus numerosos amigos 
el fallecimiento del veterano y conse- 
cuente militante Manuel Vizcarro Viz- 
carro. 

Aquejado de una grave enfermedad 
cardíaca ingresó en la Clínica Ber- 
nadette de esta población donde dejó 
de existir el día 14 de abril próximo 
pasado a la edad de 55 años. La cien- 
cia fué impotente para arrancar a la 
muerte tan preciada vida y ni las nu- 
merosas trasfusiones de sangre ni los 
especiales tratamientos suministrados 
tuvieron poder para detener en su 
alocada carrera la desgracia que ha 
llenado de luto y de lágrimas el hogar 
de sus familiares y el pensamiento de 
sus  compañeros que tanto le amaban. 

Actualmente desempeñaba el cargo 
de Secretario de esta F.L. y ha muer- 
to en funciones de su deberes sin- 
dicales libertarios y en plenitud de sus 
dotes de hombre en el cual se suma- 
ban numerosas virtudes de solidaridad 
orgánica y el sincero sentimiento de 
los ideales tan queridos de toda su 
vida. 

Procedente de la Federación Local 
de Barcelona (Barriada de Sans) a 
cuya Sindicato de Construcción per- 
tenecía, el 19 de Julio de 1936 lo 
encontró en su puesto de lucha de- 
fendiendo las libertades de nuestro 
pueblo amenazadas por la furia del 
fascismo hispano. No tuvo un mo- 
mento de indecisión frente al enemi- 
go ni un momento de flaqueza ante 
nuestros ideales en los cuales tenía 
una convicción y una esperanza ili- 
mitadas. 

Fué activo, entusiasta y emotivo. Su 
norma era practicar el bien y el mu- 
tuo apoyo entre los que necesitados 
estaban de ello. En varias etapas y 
en momentos de clandestinidad ocupó 
cargos orgánicos en los momentos que 
la ocupación alemana en Francia es- 
taba en pleno apogeo. Más tarde fué 
simultáneamente Secretario del Conse- 
jo Local de S.I.A. y de la F.L. al 
propio tiempo que formaba parte de 
Comisiones oiganizadoras en festiva- 
les, Jiras y Grupos Artísticos. En va- 
rios Comicios Intercontinentales repre- 
sentó nuestra agrupación local en Tou- 
louse y aun en el ejercicio de 1957- 
1958 ocupó la Secretaria del Núcleo 
de Altos Pirineos a satisfacción de 
todos los compañeros que veían en él 
a un militante íntegro y de respon- 
sabilidad ideológica, porque para él 
a pesar de todas las viciscitudes la 
C.N.T. era una, incorruptible e in- 
divisible. 

Tenía una gran esperanza en la li- 
beración de España y ansiaba que lle- 
gara el momento de reincorporarse a 
la lucha sindical activa en nuestro 
país donde hombres de su temple tie- 
nen un puesto y una misión bien de- 
finida y específica a cumplir. Y como 
tantos otros compañeros y amigos el 
compañero Vizcarro nos abandona pa- 
ra siempre en momentos que amaba 
la vida y la ponía a disposición de 
los ideales libertarios en sus afanes 
de levantar al pueblo español de la 
miseria y liberarlo de la tiranía de 
un régimen de escarnio y de vergüen- 
za en el cual está sumido ya veinte 
años. 

El día 16 de los corrientes, a las 
4 de la tarde, bajo una lluvia inten- 
sa y fría fueron acompañados civil- 
mente los restos del que fué nuestro 
querido compañero Vizcarro a su úl- 
tima morada del cementerio de la Rué 
de Languelle de Lourdes. Con este 
motivo tan sensible para todos, tuvo 
lugar una gran concentración de sim- 
patía en la cual participaron nutri- 
das representaciones de casi todas las 
FF.LL. de este Núcleo especialmente 
de Tarbes, Bagnéres-de-Bigorre, Lour- 
des, Pierrefitte, Pau, etc. El coche 
mortuorio iba materialmente cubierto 
de flores y el féretro envuelto con 
la bandera roja y negra, enseña de 
nuestro Movimiento. Al propio tiem- 
po numerosos amigos y simpatizantes 
y representaciones de todas las orga- 
nizaciones antifascistas en el exilio tes- 
timoniaron su sentimiento acudiendo 
a tan  sentida  manifestación de  duelo. 

Esta, F.L. apenada por tan sensi- 
ble pérdida envía su más sincero pé- 
same a sus familiares, a su viuda e 
hijos y a los amigos y compañeros 
que en estos momentos lloran la muer- 
te de Manuel Vizcarro. 

La F. L. de Lourdes. 

Mitin en Clermont-Ferrand 
Mitin para el 10 de mayo, en la Sala de actos de la Casa del Pueblo 

de esta localidad a las 9 y media de la mañana. 

Oradores : 
RAYMOND   FAUCHOIS 
por la C.N.T. francesa 

JOSÉ     BORRAZ 
por las Juventudes Libertarias 

FEDERICA     MONTSENY 
por la C.N.T. de España en exilio 

A las tres de la tarde y en la misma sala, gran festival por el 
grupo artístico Cultural de Clermont-Ferrand, el cual pondrá en 
escena el drama social en un acto titulado «El circulo vicioso». A 
continuación presentará un escogido y selecto programa de Varietés 
y Folklore  español. 
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Desde Yanquilantlia 

UlNGlOflRtZÍMNTIRÍl... 
ALCOHOL Y GASOLINA. — Doña Parca, esa señora de la guadaña, de- 

macrada y fea por todos tan temida, gusta en nuestros tiempos, espe- 
cialmente en EE. VV., de andar mucho en automóvil, presumiendo del 

brazo de Baco, que la galantea. Según el <.National Safety Council», el año 
19E7, en California solamente, 3.691 personas murieron de accidentes de 
automóvil; aumentando la cifra hasta 21.300 en escala nacional; 7.850 pea- 
tones y 13.450 que murieron dentro de los mismos vehículos. Una persona 
r.IOría, víctima del tránsito, cada 14 minutos el año citado. 

Federation  of Labor»     de Una de las principales causas de tan- 
tos acidentes, es la" costumbre de to- 
mar bebidas alcohólicas los conducto- 
res de vehículos. Por eso, en días se- 
ñalados como el 4 de julio; el' «Labor 
Day» — ¿día del trabajo? — que es 
el primer lunes de septiembre; el fin 
de año, especialmente, en Navidad y 
Año Nuevo, y en otras fiestas del 
país, los departamentos de tránsito de 
los cuerpos de policía ponen en ser- 
vicio contingentes especiales para vi- 
gilar a los «carros» que, al andar, quie- 
ren imitar a las vívoras con sus si- 
nuosidades. Solamente en los tres días 
festivos mencionados mueren, aproxi- 
madamente, mil quinientas personas a 
través  del  país. 

Por fortuna para todos lps que via- 
jan por carreteras, los amigos de con- 
ducir después de haber rendido culto 
a Baco ya no podrán ocultar su afi- 
ción. Aunque parezca mentira, así co- 
mo ya existen aparatos detectores de 
mentiras y otras maravillas creadas por 
el ingenio del hombre, existe un arte- 
facto para tomar la medida de alcohol 
ingerida por el individuo. He aquí un 
detalle,   tan realista   como  cómico: 

«NEW YORK, 3 abril. — Ahora 
ya puede decirse el hecho de dos 
policías de Nueva York que temporal- 
mente abandonaron la sociedad y su 
buena digestión, por la ciencia y la 
gloria   de  su   cuerpo. 

Tuvo principio en una sala, de jus- 
ticia de Brooklyn, explica el comisio- 
nado de policía, Stephen P. Kennedy. 
Un abogado puso en duda la exacti- 
tud del «drunkótero» (aparato para to- 
mar la medida de alcohol ingerido). 
El abogado sostenía que las cebollas 
y los ajos en el aliento del chófer 
efectuaban la misma reacción en el 
artefacto que si el chófer hubiese 
estado   tomando   aguardiente. 

— No la misma — dijo Kennedy. 
Y  pidió  voluntarios   para  probarlo: 

Dos químicos del laboratorio poli- 
ciaco se adelantaron, el patrulla Jen y 
Matteace y el  detective  Davis  Innella. 

A Matteace le ordenaron comer una 
libre de cebollas crudas. Innella hizo 
lo   mismo   con   un   puñado  de  ajos. 

Ambos se sometieron a la prueba 
del drunkómetro. Este no reaccionó. 
Los observadores de la policía salie- 
ron   victoriosos. 

Metteace e Innella permanecían dis- 
tantes, dominados por la náusea y apes- 
táñelo   a   ajos  y   cebollas-.. 

LA MORAL Y «LA MAJA DES- 
NUDA». — Un tema para la mayoría 
de los artistas, de la paleta y el pincel 
es e] desnudo femenino. De las pare- 
des de las galerías de pinturas cuelgan 
constantemente desnudos, proclamados 
por los críticos como grandes obras 
de arte. Y el artista y sus modelos 
han servido, en más de una ocasión, 
de temas para argumentos cinemato- 
gráficos. 

En España hay pinturas de éstas, 
famosas; pero, seguramente, de nin- 
guna se ha hablado tanto como de 
«La Maja Desnuda», obra del célebre 
zaragozano, Francisco Goya, que in- 
tegra las riquezas del famoso Museo 
del Prado de Madrid y que, a la vez, 
esta reproducida en infinidad de obras, 
enciclopedias y revistas. 

Ahora se ha filmado una película 
por la casa «United Artists», basán- 
dose en la obra de Goya y en un 
tema biográfico que ya tuvo a la. em- 
presa productora en litigio con la fa- 
milia de Alba, de ascendencia medie- 
val. Y, aunque parezca, mentira, acaba 
de tener otro contratiempo con la ad- 
ministración de correos de EE.UU. al 
juzgar unas tarjetas de propaganda, 
con la icp!'oducc;ón de La Maja, de- 
masiado inmorales para circular por 
correos.  He  aquí  el  detalle: 

«WASHINGTON1, 8 de abril. — El 
Departamento de Correos ha resuelto 
que el famoso cuadro del pintor es- 
pañol Francisco Goya, hecho hace 155 
años, «La Maja Desnuda», es decidi- 
damente obsceno. 

Decidió la autoridad máxima postal 
que el Unided Artists no podrá enviar 
por correos tarjetas a colores, en que 
se reproduce la famosa pintura, en el 
reverso de las cuales va la propaganda 
en favor de una película que llevará el 
mismo nombre que la discutida obra 
de arte. El otro lado de la tarjeta 
muestra la imagen de una duquesa 
desnuda, de formas rotundas, reclina- 
da indolentemente, y con enigmática 
sonrisa en los labios. Se afirma que el 
cuadro es un retrato para el que Goya 
hizo posar  a la Duquesa de  Alba. 

El Departamento no cedió un pal- 
mo a los alegatos de que el original 
retrato fechado el año de 1804, está 
colgado en el mundialmente conocido 
Museo del Prado, de Madrid, y que 
ha sido reproducido nada menos que 
en estampillas de correos, por las au- 
toridades postales  españoles. 

Tampoco atendió al vicepresidente 
de la United Artists, Max E. Youngs- 
tein, quien declaró, ante notario, el 
mes pasado que «no hay la menor duda 
de que Francisco Goya fue uno de 
los más grandes y respetados pintores 
que   hayan  vivido». 

Herbert Warburton, consultor legal 
en jefe del Departamento Postal, dijo 
que la prohibición se había puesto en 
vigor el viernes pasado, cuando la 
Unítad Artists trató de poner en el 
correo 2.000 de aquellas tarjetas, en 
la ciudad ,de Nueva York». 

TEMA SINDICAL. — Desde los 
albores de las organizaciones sindica- 
les en Yanquilandia, ya la sindical co- 
nocida por «Knights of Labor» (ca- 
balleros   del     trabajo)     acusaba  a   la 

«American 
actuacciones de esquirolaje. A travos 
de la historia sindical de este país, 
hallamos casos de esquirolaje de parte 
de la A.F.L. contra la «Western Fede- 
ration of Miners», la «Trade Union 
United Leage», los «Industrial Wor- 
kers of the World»; y hallamos taiu- 
bién casos de esquirolaje, en algunos 
casos, entre los mismos sindicatos per- 
tenecientes a la  Fereración Americana. 

Aunque parezca mentira, después de 
45 años de haber practicado un acto 
vergonzoso de rompehuelga, un sindi- 
cato de la F.A.T. — el «Hotel ar.d 
Restaurant Employees and Bartender 
International Union» —i lo declaran 
ellos mismos, por medio de la pluma 
de un historiador y biógrafo profe- 
sional, a quien le fué asignada la labor 
de escribir la historia de éste sindi- 
cato por su presidente Ed. S. Miller. 
La historia se intitula «Union House, 
Union Bar»; fué editada el año 1957, 
y su autor es Mattew Josephson. He 
aquí el detalle: 

El verano de 1912 ellos — los J. 
W.W. — habían venido también a 
Cleveland, donde las locales del Ho- 
tel and Restaurant Employees esta- 
ban establecidas con cierta fuerza, ba- 
jo el liderazgo de Thomas Farrell. 
Aquí los mejores restaurantes eran 
operados de acuerdo con el sindicato, 
y los tras principales hoteles estaban 
parcialmente organizados en lo con- 
cerniente a cocineros y camareros. En- 
tonces el «sistema de cadena» Statler 
(hoy perteneciente a la cadena inter- 
nacional Hitlon) abrió uno de sus nue- 
vos hoteles rascacielos y no quería te- 
ner tratos con Brother Farrell y los 
miembros de su sindicato; optó, en 
vez, por importar equipos de obreros 
con experiancia de Nueva York, y Con 
ganas de trabajar. Aquí vino incluido 
un buen número de militantes de la. 
I.W.W. que encontró oportuno y sa- 
ludable abandonar Nueva York, donde 
se hallaba con dificultades. Así como 
dos semanas después que el Statler 
abrió las puertas en Cleveland, se en- 
contró  con   una  huelga   seria  y  formi- 

Farreil,   que    era    entonces   jefe    de 
la  «Local  106  de Camareros»  del  Ho- 
tel   and   Restaurant   Employees,   inme- 
diatamente   informó   al   secretario   (: :• 
cretario   internacional  —   Estados   Un' 
(i,.s     y     ('■,..;, I', I      I,.,-,.      I      .   <u\\r  (t 
de lo que sucedía, pidiéndole, el mis* 
rao tiempo instrucciones sobre la ac- 
titud a tomar con respecto a los in- 
surgentes. . Sullivan contestó que la 
I.W.W. era «ilegítima» y que la A.F.L. 
podia, por consiguiente, obrar como le 
pareciera para obtener un acuerdo con 
el  Hotel Statler. 

En ésta emergencia la gerencia del 
Statler, claro, llamó a Farrell en su 
ayuda, firmando un contrato para los 
camareros, cocineros y cantineros; y- 
Farrell pudo obtener, así, un acuerdo 
de «taller sindical» exclusivamente pa- 
ra las locales de la Federación Ame- 
ricana del Trabajo, cubriendo al per- 
sonal del nuevo hotel. Mientras, los 
I.W.W. eran dejados sin trabajo y. 
su huelga quebrada. (Tomado de la 
página  101). 

A este sindicato tiene la desgracia 
de pertenecer, en la actualidad y for- 
zosamente (¡quién dice que son libres!) 
éste corresponsal. Fué en la «Local 
765» de este sindicato donde nos hi- 
cieron rezar en la asamblea general 
extraordinaria celebrada el 16 de mar- 
zo de i<ste año. Y este sindicato forma 
parte de la mastodónlica Confedera- 
ción Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres, a la cual, según In- 
dalecio Prieto, debiera de unirse la, 
C.N.T. 

FELIPE AL.AIZ 
Un  hombre y escritor extraordinarios 

¡Bueno,  basta! 
C.  de la Montaña. 

N el momento en que tomo la 
pluma el cuerpo de Felipe 
jAláiz habrá recibido sepultura 

en París. Setenta y dos años de una 
existencia, truncada por aguda do- 
lencia apenas llevadera en la ma- 
durez, implacable en los umbrales 
de la ancianidad. Con Aláiz pierde 
el anarquismo ibérico uno de sus 
hombres más extraordinarios y sin 
adarme de duda uno de sus mejores 
escritores. Aláiz no era solamente el 
mejor de nuestros escritores sino uno 
entre los mejores escritores españoles 
de su tiempo. Un hombre y un es- 
critor   extraordinarios. 

Lo extraordinario de este hombre 
se descompone en múltiples facetas. 
Extraordinario en todo: en sus vir- 
tudes y en sus debilidades. No puede 
decirse de Aláiz que fuese esto o lo 
de más allá escuetamente. Sus mu- 
chas variantes invitaban a aceptarlo 
en bloque. Hasta en lo discutible era 
original, extraordinaro, fuera de lo 
corriente. Implícita o explícitamente, 
admiradores y adversarios no dejarán 
de rendirle homenaje. La misma 
debilidad no se daba nunca en crudo 
en Aláiz sino sazonada, atemperada, 
impregnada de graciosa genialidad, 
lodo era en él fuera de lo común. 
Hasta el gran conversador que era, 
amenísimo,  irónico y  cáustico. 

Por sus méritos de intelectual, a 
saber: erudición, agudeza, observación, 
asimilación y síntesis fáciles, memoria 
prodigiosa, intuición natural, docu- 
mentación y estilo incomparable, 
Aláiz hubiese podido brillar en el 
firmamente intelectual español entre 
los astros de primera magnitud. Pero 
Aláiz renunció a brillar entre los 
grandes para vivir confundido con 
los humildes. Ha muerto entre ellos. 
He aquí uno de sus grandes méritos 
y   una   de   nuestras   grandes  deudas. 

Con el solo anecdotario sobre Aláiz 
yo tendría para una serie de artícu- 
los sazonados con los tonos de humor 
más variados. Renuncio a ello en 
aras a la solemnidad del momento. 
En el aspecto biográfico mismo me 
limitaré a unos cuantos datos, en 
parte confidenciales. 

Poco sabemos de sus primeros pa- 
sos por la vida. Escuetamente lo que 
él nos contara fugazmente o muy 
. ■ i^ite insinuado en sus magis- 
trales trabajos sobre la vida local 
española. ¿Nació en Albalate de Cinc» 
o en Belver? El mismo, burla bur- 
lando, se proclama ciudadano de mar 
a mar: nacido en Aragón, de ascen- 
dencia vasca por el padre y catalán 
de adopción. Su padre, un oficial re- 
tirado. Su madre, una culta matrona 
que le ' recitaba, como quien dice, 
en la cuna, tiradas de prosa cervan- 
tina. Confidencia de Aláiz: una her- 
mana monja de claustro, lo suficiente 
abierta para acoger el diablo en el 
convento. El diablo entrometido era 
Aláiz, escondido por su hermana para 
despistar  a  la  guardia  civil. 

Años tiernos, montaraces, ,por las 
vegas y secanos del Cinca y Alcana- 
dre. Redentor de tierras, mano a 
mano con su padre, en los • montes 
de Ballobar. Primeros estudios serios 
en los institutos de Lérida y Huesca 
(aquí se hermanó con Ramón Acín). 
Estudios superiores en la capital de 
Aragón (aquí se inició en las letras). 
Director durante dos años de «La Re- 
vista de Aragón». José Ortega Gas- 
set le descubriría aquí. Iba a la bús- 
queda de valores nuevos provincianos. 
Ortega le abriría las puertas de «El 
Sol». Gratitud eterna de Aláiz a 
Ortega. ¡Que nadie le tocase a Or- 
tega! Sólo él, Aláiz, podía zarandear 
a placer al Júpiter de «Revista de 
Occidente». 

Bohemia literaria en Madrid. Amis- 
tad  con  Pió  Baroja,  a  quien  acom- 

por JOSÉ PEIRATS 

paña en una jira de propaganda 
electoral por Aragón. Según Aláiz, 
para hacerle fracasar; como fracasó 
también a Eugenio D'Ors. Y entramos 
en la época de Tarragona. ¿Primeros 
contactos   con   el   mundo   libertario? 

Época de Barcelona: cedirector, con 
Dionysios, de «La Revista Nueva». 
El primer y casi único libro de Aláiz: 
«Quinet».  Tiempos  de   cárcel.  Vamos 

hacia la dictadura. «Solidaridad Obre- 
ra»se traslada a Valencia. Redactores: 
Viadiu, Vidiella, Aláiz (¿Caibó?). 
Época andaluza. «Solidaridad Obrera» 
se traslada a Sevilla. Con Aláiz. Y 
el gran invierno de la Dictadura. 
Traducciones para editores eventua- 
les: Upton Sinclair, O Vautel, Alín, 
(¿Multatuli?), «La pequeña novela» 
(materia sentimental). Traducciones 
para «La Revista Blanca»: Hem Day, 
Malato, Max Nettlau. Colaboraciones 
en la misma revista y en «Estudios», 
de Valencia. Redactor telegráfico de 
«El Día Gráfico» barcelonés. 

Director de «Solidaridad Obrera» 
de Barcelona, en 1932-33. Redactor 
del mismo diario en 1934-36. Direc- 
tor de «Tierra y Libertad» en las... 
primeras semanas el; nuestra guerra, 
en que «T. y L.» apareció diario por 
un corto tiempo, en los talleres de 
«La Vanguardia». Época leridana 
hasta mediado el 1937: redactor de 
«Acracia». Después, hasta el final de 
la contienda, director de la revista 
del Ramo de la Madera de Barce- 
lona: «Hoy». De estas dos etapas es 
una biografía muy alaizana sobre 
francisco Ascaso. Sigue la época del 
exilio, harto conocida, y que cierra 
la  muerte. 

La obra de pluma de Aláiz es 
inmensa, pero sumamente dispersa y 
superpuesta: artículos, ensayos, opús- 
culos, folletos crítico-biográficos. Lo 
mejor su serie «Hacia una Federa- 
ción de. Autonomías Ibéricas» (¿ina- 
cabada?).. Focos libros. Con todo, su 
vena fué el periodismo. Y en el pe- 
riodismo,   su   especialidad   la   crítica. 

En" 1949 esciribía yo a Aláiz: «Sien- 
do tú el escritor más fecundo, el 
más genial y el mejor preparado, 
¿privarás a la posteridad de un 
verdadero volumen de cara al gran 
público?» La respuesta, inmediata, 
fué más -bien un balance, el más 
extenso que conozco, de todos sus 
trabajos dispersos: «Total producido 
—decíame—: 27 tomos, y más de 
cuarenta si se coleccionara el trabajo 
periodístico. Total general, 67 tomos». 

Lo más convincente de esta auto- 
defensa es el perfecto autorretrato de 
Aláiz como escritor. Copio de una de 
aquellas   cartas:   «Creo   que   te   equi- 

vocas (error de óptica, no de inten- 
ción) juzgando mi obra de plumífero. 
En primer lugar no soy más que una 
sola cosa por vocación y oficio: pe- 
riodista. Esta es mi actividad esen- 
cial. Papelotes en mano puedo probar 
que mi obra de 25 años largos de 
periodismo sobrepasa en volumen o 
cantidad a la de dos periodlqueros 
trabajando normalmente con rendi- 
miento corriente. Esto es comproba- 
ble: ayer lo fué, lo es hoy y lo será 
mañana. No hay que olvidar, pues, 
lo principal. El periodismo es una 
cosa suficiente para llenar una vida 
activa y para colmarla: más de sa- 
tisfacciones íntimas que de compren- 
sión ajena, aunque ésta última no 
puedo mirarla (la incomprensión) en 
sentido excesivamente pesimista. Sin 
falsa modestia puedo decir que he 
logrado aclimatar en un medio dis- 
traído, pero no del todo hermético, 
cierto género nunca visto en la pren- 
sa de avanzada social... Y en cuanto 
a crítica (gran apartado de activi- 
dad) creo que no hay (insisto en no 
ser falsamente modesto) quien me 
quiebre la pluma. Y todo porque he 
creído que la anarquía no es un 
régimen, sino que es una conducta 
en cualquier régimen». 

No conozco otro juicio más sincero 
de Aláiz sobre sí mismo. Fué sobre 
todas las cosas un periodista, un gran 
periodista. Y le asiste razón por de- 
más cuando se proclama fundador 
en nuestros medios de un periodismo 
social sin precedentes. ¿En qué con- 
siste ese género? Aláiz nos invita a 
dejar de lado la monotonía temática, 
la demagogia matarife o recargada 
de martirologio afectado, el concep- 
tismo doctrinario archirrecargado, y 
la estrechez clasista. En los trabajos 
de Aláiz las ideas toman forma de 
cosas concretas. A las declaraciones 
jupiterescas o ampulosas opone he- 
chos oreados. A la cripta sindical 
y al anarquismo monacal, ofrece el 
campo raso bajo un cielo no meta- 
físico:   reclusiano. 

Escribir claro, sencillo, sin vocablos 
exóticos o rebuscados, sobre cosas y 
hechos, preferible si observados. Era 
su receta a los plumíferos noveles 
y a los prematuramente marchitos 
por- su apego al conceptismo nebuloso 
Hablando de cosas y hechos la caa- 
tera ae temas es- inagotable, t-oco 
más o menos, así se dirigía a los 
cuartilleras que empezábamos a hacer 
pinitos. Y tenía razón. Todo el con- 
ceptismo del mundo no da tema para 
más de tres artículos, tras los cuales 
el plumífero en agraz queda como 
un balón pinchado. Hay que leer 
inmensamente más de lo que se es- 
cribe. Receta: lecturas siempre va- 
riadas. Hay que ampliar la biblioteca 
convencional (B C.) que hay en la 
casa de todo compañero. En nuestros 
medios cada militante tiene su bi- 
blioteca. ¡Pero cómo se parecen todas 
estas bibliotecas! Haced la compara- 
ción y veréis en ellas casi los mismos 
títulos caseros. Eso da una mentali- 
dad adocenada. Hay que renovar, 
ampliar ese deficiente bagaje, no digo 
que arrimar a él la tea incendiaria. 
Conocemos mejor la literatura fran- 
cesa y hasta la rusa que la univer- 
sal y española de calidad. «El hom- 
bre y la Tierra», y a veces el 
«Quijote», figuran como muebles de 
lujo en nuestros estantes, en los que 
tampoco faltan los veintitantos gruesos 
volúmenes de la «Novísima Geografía 
Universal», de Reclús también, dos 
toneladas  de papel de  lujo. 

Aláiz, el Aláiz de los tiempos fas- 
tos, era un obrero de choque le- 
yendo, observando, escribiendo. Su 
«Quinet» era un «aprendiz de mirar». 
Todo,  hombres  y  hechos,  tienen  in- 

(Pasa a la página 2.) 

ONCE de las corporaciones más 
importantes de la industria del 
acero mandaron un comunicado 

al presidente de los sindicatos obreros 
de la misma industria. Lo han hecho 
antes de iniciarse siquiera las gestio- 
nes iniciales y sin que se haya re- 
unido todavía, la comisión sindical dé 
negociaciones, al decir oficialmente de 
M. McDonald, presidente de los sin- 
dicatos obreros de la industria nacio- 
nal   del   acero. 

Se propone en este comunicado de 
las once compañías que lo misino la 
suba de sueldos que las otras varia- 
das mejoras obreras sean frisadas. De 
aceptar el proletariado de la industria 
del acero tal propuesta significaría ello 
ratificar durante un año más el contra- 
to vigente, que terminará en el mes 
de junio de este año. Y significaría ello 
además que mientras oficial y estadís- 
ticamente se demuestra que las corpo- 
raciones del acero han tenido este año 
mayores ganancias que nunca, tendría 
que conformarse óste con las mismas 
condiciones de contrato un año más 
que ha gozado este año que va para 
terminarse. Ha de tenerse en cuenta 
que con el contrato que está para ter- 
minarse los obreros del acero no han 
sido muy afortunados. Los beneficios 
que éste estipulaba han sido relativos. 
Lo han sido para miles de obreros 
de esa colosal industria, y lo han sido 
porque muchos de ellos han estado 
completamente desempleados, otros re- 
lativamente lo han estado, y aún los 
más afortunados no han trabajado du- 
rante el año la jornada semanal re- 
gular que es costumbre trabajar du- 
rante   ese   período. 

Mientras que por una parte, las ga- 
nancias de las corporaciones siguen 
aumentado   y   ha   aumentado  la   pro- 

LA PLUTOCRACIA INDUSTRIAL 
DEL ACERO 

ducción. actualmente al 93.2 de capa- 
cidad, llegando a producir esta indus- 
tria el mes de marzo 11.567.000 de 
toneladas de acero, sin aumentar en 
la industria el reempleo, la renta ac- 
tual del obrero ha disminuido. Y aun 
así, en el comunicado de esas once cor- 
poraciones al presidente de los sin- 
dicatos de la industria del acero, ape- 
lan al sentido de responsabilidad so- 
cial nacional de los obreros de la in- 
dustria. 

He aquí lo que esas corporaciones 
dicen al respecto: «Creemos que al 
frisar en la industria los jornales y 
lodos los otros beneficios más durante 
un año, resultaría esto beneficioso pa- 
ra la economía nacional; y si pacífica- 
mente se llegara a un acuerdo entre 
obreros sindicados y corporaciones, ra- 
tificando así el contrato existente, ase- 
guraría a la nación la continuación sin 
interrupción de un año más de pro- 
ducción». 

Yo les diría a estos señores patrio- 
tas que han redactado el comunicado 
que al hacerlo tenían solamente en 
mente los beneficios económicos que 
a sus respectivas corporaciones les 
aportaría, sin tener en cuenta para 
nada los (pie aportaría a la economía 
nacional. Lo de la economía nacional 
es el gancho necesario para confundir 
la opinión nacional y para justificar 
su avaricia plutocrática al negar al 
proletariado de su industria unas cuan- 

tas piltrafas más a quien explota y 
oprime. Asimismo les diría que la con- 
tinuidad de la producción, al más bajo 
costo posible, es la nefasta, ambición 
no ya de la plutocracia industrial na- 
cional, sino del sistema capitalista a 
través del mundo, y lo es desde que 
ha dado señales iniciales de nacimien- 
to el sistema corporativo del indus- 
trialismo a través de ese mismo mun- 
do industrial. Y en esa nefasta, am- 
bición el capitalismo de Estado plu- 
tocrático que hoy impera en Rusia, 
la ha multiplicado por cien y ame- 
naza sumir al mundo en la mayor de 
las  esclavitudes. 

Démosle a esto sin embargo lo que 
en estas líneas merece. Démosle, pues, 
un objetivo, que es el de denunciar 
la plutocracia arrogante e intrigante de 
la industria del acero en este país. 
Obsérvese por lo tanto que la exposi- 
ción de argumento de ese comunica- 
do se basa en que la renuncia, por 
parte de los obreros a hacer nuevas 
demandas beneficiaría a la nación. 
Obsérvese aún más, observando que 
la nación resulta en este asunto ele- 
mento abstracto, ya que en la nación 
hay, según estadísticas oficiales, 67 
millones de obreros. Siendo los menos 
favorecidos en la. riqueza nacional, es 
a quien se les pide un doble sacri- 
ficio: el de renunciar a toda me- 
jora, económica o social, y el de que 
acepte sin protesta la continuada suba 
de   precios.   Y   bueno   será   decir   que 

en la nación hay 12 millones de obre- 
ros retirados por ancianidad, lo que 
suma un número mayor de los 67 
millones de  obreros. 

No añadamos a éstos el campesino 
individual y el pequeño comerciante; 
tampoco al profesional ni al funciona- 
ría público, ni lo hagamos con los 
dependientes menores de toda esta 
vasta legión de millones de trabaja- 
dores; v no lo hagamos, porque ¿i 
se hace, mal rayo de dios me parta 
si como nación norteamericana queda 
más que la General Mbtors, Wall 
Street, varios otros trusts, el Pentá- 
gono, Nixon, Eisenhower y el conva- 
leciente  Mr.  Foster  Dulles. 

Y aunque parezca lo expuesto por 
mi una burla, y en realidad lo es 
sarcástocamente, ese es el concepto 
— y lo que cuenta — que de la 
nación tiene la plutocracia industrial. 
Mas el proletariado nacional no con- 
fiesa ya con tales ruedas de molino. 
Aunque no otra cosa, por desgracia, 
sabe distinguir entre nación y pluto- 
cracia nacional. No confiesa ya, pues, 
con esas ruedas de molino (por así ex- 
presar una frase de nuestro compa- 
ñero Pedro Mayo), como son sacri- 
ficio en virtud de la economía na- 
cional, continuidad de producción en 
vistas a la amenaza económica de la 
Unión Soviética, inflación de precios 
y  déficit  nacional. 

Yo no sé lo que conseguirá el obre- 
ro sindicado de la industria del acero 
este año; mas si no le dan algo de 
lo que pide, aunque, no sea más que 
para engañarle, habrá batalla. Deja- 
mos a la historia futura, inmediata, sin 
embargo, nos diga los resultados, que 
gustoso daré   al   desconocido   lector. 

MARCELINO. 

REPENTINA  MUERTE  DEL VETERANO  COMPAÑERO  ALON- 
SO.   -  SENTIDA   MANIFESTACIÓN   DE   DUELO.   -   PA- 
LABRAS   DE   DESPEDIDA   DE   VIADIU   Y   HUITRON. 
LLAMAMIENTO   DE   «SOLÍ»   AL   SOLDADO   ESPAÑOL. 

MÉXICO, DF 17 de abril 1959. — 
Bajo el peso de la emoción redacto 
este «Contrapunto». Hemos perdido 
para siempre a un entrañable compa- 
ñero y amigo. Un traicionero ataque 
al corazón privó de la vida ayer a 
Hermilio Alonso Martinez quedando 
huérfano, el núcleo de la C.N.T. de 
España en México, del concurso in- 
fatigable, de la persistencia en el te- 
rreno de las ideas que da, una con- 
ducta madurada al calor de actuación 
sostenida en todos los horizontes de 
su vida. Porque Alonso, bondadoso, 
sobrio, sencillo, era tan compañero en 
México, como lo fué en. Francia, en 
España y en todos los países adonde 
el peregrinar del exilio lo condujo. 

Durante largos años hemos convi- 
vido con Alonso en labores de pro- 
paganda para la Comisión de Cul- 
tura de la Delegación. Su entusiasmo 
y empeño para la organización de con- 
ferencias, festivales, ediciones de libros, 
revistas y periódicos, así como de ji- 
ras campestres que reunieran a todos 
los compañeros a fin de mantener el 
aliento fraterno, en ocasiones maltre- 
cho, le congraciaron la buena voluntad 
de todos. 

Alonso sólo tuvos amigos. Su acti- 
vidad, desembocó, medularmente, en el 
afianzamiento y poder creativo del 
grupo anarquista «Tierra y Libertad» 
cuya labor en pro de las ideas ácra- 
tas ha rebasado las fronteras de Mé- 
xico para llegar a todos los ámbitos 
de  América. 

Hace unos meses, Alonso y su com- 
pañera realizaron fructuosa jira por va- 
rios países sud-americanos, donde esta- 
blecieron contactos fraternos con^ los 
compañeros de esas latitudes. Hace 
muchos años que en Francia Alonso 
sembró afectos e ideas libertarias. Aho- 
ra, repentina, inesperadamente —i ha- 
ce apenas unos tres días habíamos 
departido con él —■ la muerte, inexo- 
rable, se lo lleva cubriendo de luto 
a la C.N.T. y al anarquismo español 
y mexicano. 

Esta vez el cielo — inclemente des- 
de hace varios días — se dio tregua 
y permitió a los compañeros y simpa- 
tizantes, numerosísimos, acompañar el 
cuerpo de Alonso hasta el Panteón 
Jardín de  esta  ciudad.  Ante su tumba 

teniendo como fondo la inmensa me- 
trópoli extendida a nuestros pies, el 
viejo compañero y periodista José Via- 
diu interpretó la enorme pena que 
rodeaba el ambiente y se refirió a 
la honesta integridad del desaparecido. 
Jacinto Huitrón, veterano compañero 
mexicano despidió con sentidas frases 
de cariño al «...compañero que amó 
los paisajes de Mléxico ...que se vin- 
culó a los problemas de su pueblo 
...nuestra tierra te acoge con amor 
y  jamás   podremos   olvidarte...». 

Ante esta nueva perdida de la C. 
N.T. y del anarquismo mundial, poco 
podemos añadir. Cualquier elogio pos- 
tumo debe referirse a una tarea apre- 
miante que todo anarquista debe rea- 
lizar bajo cualesquier circunstancia; la 
difusión constante de la semilla liber- 
taria;   eso   es   lo que  iíl  hizo. 

El último número de la «Solí» (Edi- 
ción México) que se distribuyó pro- 
fusamente, contiene entre numerosas 
informaciones y comentarios referentes 
a la situación que priva en España, 
una información altamente alecciona- 
dora y que refleja el sentir de la ju- 
ventud española. Se reproducen pá- 
rrafos de una carta familiar en la que un 
joven de 17 años manifiesta: «Hay cier- 
tas palabras que me repugnan y una 
de ellas es la de Ejército. Los señori- 
tos se libran de ir; los estudiantes son 
gente aparte con sus milicias universi- 
tarias y tampoco van. Sólo nosotros, 
como en todo, somos los perjudica- 
dos...». 

En consecuencia «Soli» emite un 
llamado para la abolición del servicio 
militar obligatorio en España y en una 
inserción de primera, plana, destinada 
a España indica: «Joven Español: que 
el ejército no te convierta en un ser 
servil, en un criminal llegado el caso. 
Conserva íntimamente tu indignación. 
Y si algún día quisieran convertirte 
en asesino de tus hermanos trans- 
fórmate en un soldado de la libertad 
de España... No dispares jamás contra 
el pueblo, ni en las huelgas, ni en 
cualquier movimiento de protesta ciu- 
dadana: son tus hermanos». 

Corre.vpim.su/. 

NOTA   DE   MÉXICO 

EMILIO ALONSO HA MUERTO 
, ■ ,.. ;).'T líí do obrü nenlv /le expirnr. 
a causa de un ataque cardíaco, este 
compañero, adscrito al grupo editor 
de «Tierra y Libertad» desde su fun- 
dación, y a la Delegación de la C.N.T. 
de España en México. 

El compañero Alonso, mal que nos 
pese, deja un vacío, difícil de llenar 
en las actividades ideológicas y con- 
federales. Quienes hayan convivido 
con el compañero Alonso durante es- 
tos veinte años que van de exilio, se 
habrán podido dar cuenta de que ador- 
naban su personalidad más atracti- 
vas condiciones como hombre, como 
amigo  y  como militante. 

Era de un carácter afable. De una 
comprensión poco común. Y dispues- 
to siempre a cualquier labor en la 
cual se trasluciera la posibilidad de 
sacar un buen resultado a favor de la 
causa de España, y de buen prove- 
cho para  el   ideal   anarquista. 

No era hombre de vanidades. Hacía 
su labor calladamente, como todos los 
anónimos militantes cuyo valor sustan- 
tivo de actuación, constituyen siem- 
pre el cinturón de garantía, de las 
realizaciones en pro de las causas hu- 
manas. 

Pertenecía, como decimos, a la plé- 
yade de voluntariosos para quienes ja- 
más asoma un no en sus labios. 

Entre los compañeros exilados en 
México, y fuera de nuestro círculo, 
Alonso era estimado y considerado 
por su abnegación, por su cordialidad 
y por su franca expresión de bonho- 
mía y de espíritu solidario en todo 
cuanto era preciso. 

Hacia bastante tiempo que padecía 
molestias en su organismo que le obli- 
garon a limitar sus actividades duran- 
te meses. Pero aun con todo y esta 
dificultad, el compañero Alonso acudía 
siempre  donde   se le   llamaba. 

El compañero Alonso, actuó muchos 
años en el movimiento anarquista de 
españoles en Francia. Integró y dirigió 
varios grupos artístico-teatrales, a cuya 
actividad se distinguió de manera re- 
levante. Cuando estalló la guerra de 
España, fué parte integrante muy ac- 
tiva del movimiento solidario de S.I.A. 

Junto con otros compeñeros que tam- 
bién se hallan en México, la labor en 

.pro   de   la   lucha   española,   fué  rnerir 
tísíma. Con un ardor incansable, orga- 
nizaba actos' di propaganda de todo 
orden, con el fin de despertar la so- 
lidaridad del pueblo francés hacia los 
que en España tenían entablada san- 
grienta lucha por la libertad de los 
pueblos. 

Fué, por último, ejemplo de con- 
tinuidad y perseverancia. Ojalá tenga 
los imitadores que los tiempos re- 
claman, para bien de las ideas y su 
desarrollo   cada  día  más   necesario. 

Al sentimiento de su compañera En- 
riqueta, queremos unir el nuestro más 
sincero. H. PLAJA. 

LO LICHA POR EL PAN 
por Rudolf ROOKER 

Hace falta leer este pequeñito cua- 
derno de- «Ediciones CÉNIT» para 
darse cuenta que la lucha por el pan 
reviste características más impor- 
tantes que las instintivas. Explica 
cómo y por qué el homtire debe obrar 
de acuerdo a métodos meticulosa y 
científicamente adoptados y obtenidos 
para que el pan. de encuentre tras 
una lucha digna y lo menos cruenta 
posible. 

«La lucha por el Pan» es el último 
cuaderno de «Ediciones CÉNIT», re- 
cientemente aparecido, en el que la 
prestigiosa pluma del compañero 
Rocker describe magistralmente, sin 
sutilidades, sin subterfugios, sin pala- 
bras vacías ni expresiones aleatorias, 
la necesidad de diferenciar tal régi- 
men político de tal otro — problema 
de eternas discusiones — sobre el pa- 
pel que juegan los parlamentos en 
la conquista de la libertad, sobre his- 
toria social y conceptos un tanto 
erróneos que se han abierto camino 
en la selva de las disquisiciones 
político-sociales, ideas presentes siem- 
pre en la mente, temas que son 
objeto de inquietud y de examen por 
parte de todos los que nos llamamos 
de la avanzada social revolucionaria. 

«La lucha por el pan», por R. Roc- 
ker, precio, 60 francos. Pedidos a 
nuestro Servicio de Librería. 
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—¿Quiere   usted   que  cambiemos   de   periódico? 
—¿Para  qué? 
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